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1. Planteamiento del problema

El importanteperíodo filosófico que va desdeHegel hastaNietzschese
caracterizapor una profundaconcienciaepocal, que tiene como punto de
referenciaaquelviraje que da origenal pensamientocontemporáneo.No deja
dc impresionarla particular lucidezcon que los pensadoresmásdestacados
fueron conscientesde esteproblema. He aqui algunosde sustestimonios.El
joven Marx no dudaen compararla situaciónposthegelianacon la postarís-
totélica, en el sentidode que en amboscasosel saberfilosófico habíasido
conducidoa una especiede consumaciónque exigía un cambio de rumbo
parapoderseguiractuandoen la historia.Son momentos,señalaMarx. en los
quela filosotia seve inducidaa volver susojos alexterior y atenderintrigas
con cl mundo,a modo de personaprácticat.Existe laconcienciageneraliza-
da de qtío con Jiegel esi st i iflOS no sólo a la realizaciónde unagran obra md —

y dual, si no.por encimadeello, alaconsumacióny plenificaciónde todauna
época.A este respecto,otros diagnósticoscontemporáneosapuntan en la
mismadirecciónqueMarx. Paraun A. von Cieszkowskilahumanidadhabria
alcanzadocon llegelía etapade su “autoconciencia”,de modoqueen el futu-

¡ K Marx. iie;Iw. Ergánzungsband, ersterTeil. Berlin, 1973. p. 214.
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ro lecompeteotratarea:comenzaraser“aplicada”2.Ajuicio de M. Hess,con
Hegel “la filosofia alemanahabríacumplidosu misión, nos habriaconduci-
do a toda la verdad”, de forma que a partir de ahora seríapreciso“tender
puentes”que conduzcande nuevodelcielo a la tierra3.Asimismoa los ojos
deA. Rugelaconsumaciónfilosófica llevadaa cabopor Hegelhabriade ser
consideradacomo la “última de todas las filosofias en general”~. En líneas
generalescabría decir que se ha pasado de la hegeliana “necesidad”
(Bedñrfnis)de la filosofia a la de su “realización”(K’r¡virklichung)~.

Por supuesto,también desde las perspectivasradicales de Stirner y
Nietzschese insiste en esta cuestión.Así Stírnerconsiderainsurrecciones
“teológicas” las llevadasa cabopor sus colegasde la izquierdahegeliana,en
especiallas del propio Feuerbach.En estesentidoel hombrefeuerbachiano
en cuanto“Yo de la Historia universal” vendríaa cerrarel ciclo de las con-
cepejones“cristianas”. Con ello el epicentrodel giro históricono hacíamás
quedesplazarseun poco:el Unico constituyede por sí unaHistoria universal
y la restantehistoria la asumecomopropiedadsuya,situándoseasi másallá
del punto de vistacristiano6.En estamisma línea,perocon más amplitud y
radicalidad,se va a situar el proyectodeconstructornietzscheano,que va a
reinterpretarla historia de Occidentecomola “historia de un error” y que
ahora,finalmente,tras mostrarel agotamientode la tradición platónico-cris-
tiana, pondría a su vez los supuestosde un pensamientofuturo: Incípit
Zarathustra7.Continuamos,portanto,dentrode todo un procesode radieali-
zación,dentrodel mareode la consumacióny agotamientode unatradición
filosóficay a la vez en la perspectivade la preparaciónde un pensarfuturo.
No es extrañoque unabuenapartede los autoresque se encuentranen el
períodoqueva desdeHegel a Níetzscheesténcomodivididosentreunadoble
experiencia:suconcienciaepigonaldespuésde laconsumaciónhegelianade
la filosofíay su condiciónde precursores,de preparadoresdeun pensarfutu-
ro5. Todo ello constituye un rasgoprofundo y definitorio del pensamiento

2 A, von Cieskowski,Prologomnona zur ilistoriosopImie, Hamburg.l981,l;130/31
3 M. Hess, PImilosopImLscIme mmd sozialistisebe .S’cImri/ion, Berlin, 1961,75,
~ DeutscheJahrbúcber(¡841 ).594
5 II, Suke.PimilosopImio der 72¡t: Stcídio,m zmw ¡erwirklicImuny dep PhilosopImie hei de,m

JangImegelianer¡m und don ~vaImre,mSozialtsíon, Stuttgart. 1963, 40.
6 M. Stirner,L)erLinzige undsoinEígontucn, Stuttgart, 1972,410/ii
7F, Nietzsche,Sámilicho Wtrke. Kri/iscbe Snídionausgabo,Vm, 80/81 (En adelante:KSA)

II. Schnadelbach,PIzilosopImie in Douísclmland 1831/!933. Frankfuri a. M., 1983.13
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decimonónicoy le confiereuna particular complejidady problematicidad.
PensamosquetienerazónHeideggercuandoconsideraal sigloXIX comoel

siglo másoscurode todoslos siglosmodernos9.
Dentro de este mareo,someramenteevocado,nos proponemosaproxi-

marnosal pensamientode aquelautor quede unaforma ejemplarda expre-

sión a todoesefascinanteperiodoqueconducede Hegel hastaNietzsche:L.

Eeuerbaeh.Discípulo de Hegel en un comienzo. inuere el mismo año
1872 .- en queNietzschepublica unade susobrasmás emblemáticas,El ori-
gen do ¡u tragedia. En sintonia con la épocaque le correspondióvivir,
Feuerbachfue un atentoevocadory observadordel Zeitgeisl.Debido a ello
abundanen suobralas tomasde concienciaexplícitasacercade la quiebray

agotamientode la tradiciónreligiosay filosófica imperantesen Occidente.,lo
quedaríapasoa unaespeciede giro en la Historia universal,y, comoconse-
cuencia.a unanuevofilosofia, a una filosofia del ¡lauro. Feuerbachrefleja de

una formaparadigmáticala concienciaepocalquecaracterizaa esteperiodo
histórico, puntode referenciade nuestraidentidadfilosófica, y por ello pen-

saínosquemerecela penaprestaralgunaatencióna las sucesivasmnanifesta-
emonesacercade estacuestiónquejalonan la obra feuerbachiana.Másallá de

su crisis personal,Feuerbachda expresióna la crisis de la época,a la ¡idi-
genciadel momentohistórico que le correspondióvivir, por precariae insu-
ficientequeresultesuconceptualizaciónl0.Por lo demás,todoello no ocurre
al margende otro rasgofundamentaldel pensamientodecimonónico,a saber,
una concienciamás acusadade la historicidaddel saber,que precisamente

aparececon particular lucidez en los dos autoresfundamentalesque sirven
como referencia:Hegel y Nietzschell. También en la obra feuerbachiana
asistimosa una continuareinterpretacióndel pasado,pues no en vano sus
nuevospuntosde vista sele presentan,a la vez, como un resultadonecesario
del pensamientoanterior.

En estehorizonte,por tanto, vamosa abordarsomeramentelas manifes-
tacionesmássignificativasde Eeuerbachrelativasa suconvicciónde la qule-

M. Heidegger.llolzwoge, Frankfurt a. M., 1972,91

Fo estesentidono podemosmenosde compartirla atirmaciónde W. .)aesehkecuando

seúaiaque : “ningunaotraobraexpresatanclaramenteci viraje operadoenel pensamientodci
sigi<m XIX comoel <le 1.. Feuerbach’ (el. íd. (cd.).,Sinnli<.Imkeii u,míí Ration<mli/át, Herí u, 1992,
Viii

II ial cuino escribeCiadamem,:“ Parececonstituir un rasgofundamentaldel pensamncuto
<leí s guui XIX cl no resultarya concebibleal margende la concienciahistórica’ (íd. 1-/egeA
DioibI<¡ik. /íinfImexmencoti=ucImoStudíe,m, ilibingen, 1971.86.
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bra de la tradición religiosay filosófica, y de la exigenciade unanuevafilo-
sofia querespondaa las nuevasnecesidadesde la humanidad,procurandoa
la vez no perderde vista las grandeslineasdel contextoideológicoen quese
insertala obrafeuerbachiana.

2. El encuentro con la filosofía de Hegel como primera toma de
concienciadel girohistórico.

En una frasefamosa,Eeuerbachha intentadoresumirsu itinerario ideo-
lógico, a modo de ontogénesisde la vida espiritualdel hombremoderno:
“Dios fue mi primerpensamiento.la razónel segundo,el hombremi tercery
último pensamiento”12.A pesarde la tendenciaa la simplificación en este
tipo de valoraciones,no cabedudaqueeste texto sirve paraclarificarde una
forma eficazel itinerario feuerbaehíano.Feuerbach,en efecto,comienzasu
andaduraintelectual como estudiantede teologíaprotestante,pero, debido
sobretodoal influjo de la filosofia de Hegel. rompecon la tradición teológi-
ca,oficiandoa menudode “antiteólogo”.

Habiendo iniciado sus estudios teológicos en la universidad de
Heidelberg,tuvo comoprofesoresal racionalistaPaulusy al hegelianoDaub.
Feuerbachse va a decantarprontamentepor el segundo,queva a dejar una
huella profundaen su evolución ideológica.Debido a su influjo, cl joven
estudiantedecidetrasladarsea Berlin con el fin, primordialmente,de poder
escucharpersonalmenteal maestroHegel. Esteseencontrabaentoncesen la
cumbrede su magisterioy el joven Feuerbach,comotantosotros,sucumbirá
a la fascinaciónde lapoderosacosmovisiónhegeliana.A pesarde la poste-
rior rupturacon Hegel, no podrá menosde seguirreconociendoaños más
tardeque apenases posiblehacerseuna idea de la fascinaciónquepor los
años20 y 30 ejercíael maestroberlinéssobreun númeromuy importantedc
los estudiantesmás inquietosde la época.Tal atracciónviene caracterizada
como una especiede “voz del destino”i3. Ecuerbachfue conscientemuy
pronto de quela filosofia de Hegel era la expresiónde unaépoca,por enci-
ma de las contingenciaspersonales.

Si consultamoslacorrespondenciafeuerbachianade la época,en concre-
to la mantenidaconel padrey con su antiguoprofesorDaub,y asimismola

¡2 L. Feuerbach.Ge,sanimolteWerke,X. 178. (Enadelante:Ci.W.j,
~K. Crun. Ludwig Eouerbacb it, seinom B,íofmc’cImsél uncí Nocbloss, Leipzig. 1 874. 1, 1 7



La conciencioepocal en L. Foue,hoch 147

carta a Hegelque acompañala tesisdoctoral, salta a la vista la cantidadde
expresiones,de índole epocal,utilizadasparadescribirel impactoproducido
por el encuentrocon la filosofia hegeliana.Dadoqueestono esalgo quehaya

ocurridopor azar,ni es Feuerbachla única“víctima” de tal fascinación,pare-
ce oportunorecordaralgunosdatos que nos ayudena situar más rigurosa-
menteel problema.

Desdedistintas perspectivas,la época en que discurre la juventud de
Feuerbachsepresentabacomo dotadade unaespecialplenitud. Porsupuesto

los acontecimientosrevolucionariosfrancesesque dejabanal descubiertola
“mentira” del Antiguo Régimen,indefectiblementecondenadoa su desapari-
ciónNunca como entonces,en la historia de los movimientospoliticos, se

habia intentadoponer los cimientosdc una nuevasociedad,de un hombre
nuevoque emularaen másde un aspectolas reformasde carácterreligioso.
La Revolución, con susesperanzasy susmiedos, es seguidacon enorme

atenciónen toda Europa,viendo en ella el inicio de una nuevaépocade la
Historía universal.Una especialatenciónie prestóla intel1igent~iaalemana.

Este ámbito alemánestabasumido a su vez, más allá de su impotencia

política, en unaespeciede revoluciónintelectualqueabarcabael arte, la lite-
ratura, la religión y la filosofía, que sin dudaposeeunaconsistenciapropia,
peroque a lavez se va a esforzarporteorizarlos acontecimientosfranceses
tal como cabe advertir en el movimiento que conduce de Kant a Hegel.

Aunqueprocedacon insuficienterigor, es precisoreconocerutia innegable
validez al paralelismoque estableceH. Hemeentreel procesorevoluciona-
río desencadenadoen Franciay la revoluciónespiritualiniciadaen Alemania
a partirde la obra de Kant. Si Franciaechaabajoel antiguoordenpolítico y
juridico. en Alemaniaocurreotro tanto con el antiguoordenespirituali4. En
estesentidolos alemanesquierenir más alláde la esferapolíticaa la horade
evaluarla envergadurade las conmocionesespiritualesqueexperimentabala
época.Así la “sagrada”o “eterna”revolución de quehablanlos románticos,

y en especialbr. Sehíegel.sepresentacomo unaespeciede contrapuntoespi-
rí nial a la revolucion poíi tica.

De una forma especiales vivido esteproblemapor Hegel, el maestrode
Feuerbach.quien apesarde toda la importanciaqueva a seguirconcediendo
al procesorevolucionario francés,ya afirma en la l”cnomenologwque el
espíritu del mundoemigraa “otro país”, es decir, a AlenianiatS.Con ello el

4 1>, JIeine. Be/viig’e zar de,n.cc/,enIdeologle. Eraukturta. M,. 1971. 70..’? 1

5 (.i .W. E. Hegel. l’Imáenoínenologic de.~ Goistes. 1 larnburg, 1952, 422.
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Hegel dela Fenomenologíano pretendearmiarsin másel procesorevolucio-
nario que caracterizaa su tiempo, sino reconducirlo,Un conocidopasajede
la misma Fenomenologíainsiste en el viraje en que estásumidala época:
“Por lo demásno resultadifícil ver quenuestrotiempoes el tiempodel naci-
mientoy de la transición haciaun nuevoperíodo. El espírituha roto con la
formaanteriorde suexistenciay de susrepresentaciones,y se halla en tran-
cede sumiríasen el pasadoy en el trabajode su transformación”ifl. En con-
creto,por lo que atañeal saberfilosófico, ello implicabaque la filosofia se
desprendierade suconfiguracióntradicionalcomoamora la sabiduriapara
alcanzarla cientificidad en sentidopleno. Años más tarde,cuandopublique
la Ciencia de la l¿gica, va a señalarqueparecehaberpasadoel periodode

fermentacióncon el que comienzauna“nuevacreación”.Ahora se trataría,
másalláde la inmadurezinicial, dequeeseprincipio alcanceverdaderacien-
tificidadí 7.

La aspiracióndeHegel consistióen llevar a su consumaciónla tradición
filosófica, desdelos griegos,en cuantoCiencia de lo Absoluto, tal como es
en si, por encimade las desfiguracionesqueun instrumentoo medio ajenos
a lo Absoluto harían sufrir al mismo, “redimiendo” la finitud en cuanto
“momento” mismode lo Absoluto. Si en el enfoque“sincrónico” la filosofía
hegelianaaspirabaa llevara suconsumaciónla tradición filosófica, su ambi-
ción no eramenordesdeel punto de vista “diacrónico”, histórico,puesaeste
respectola filosofía hegelianaaparececomo Memoria e interiorízacion
(Erinnerung)del saberoccidental.La última filosofia íntegraen suprofundi-
dad actual las filosofías anterioresen cuanto“momentos” suyos.No cabe

dudaquela filosofíahegelianaexpresabade unaformaparadigmáticalasten-
dencias escatológicasde la época. De ahí la fascinación que el joven
Feuerbach,y tantosotros, experimentaronpordichafilosofia, en un comien-
zo al menos.La filosofia hegelianase presentabacomounaespeciede esca-
tologíarealizada,a travésdela quela humanidadpareciaalcanzarfinalmen-

te la metaquehabíaperseguidoimnpotentementea lo largo de la historia.
TambiénFeuerbachva aopinarque Las transformacionesoperadasa raíz

desu encuentroconHegel, sonalgomásqueun trasuntopersonal,puesafec-
tan a “toda la humanidad”l8.Estastransformacionesson constatables,como

tlbid.,i5.

7 (3.W.F. Hegel.WísxsonscIma/idor LogiA 1. ¡lamburg, 1971,5.
CtI C. áseheri.Fin unbckannter¡iriet von t.udwig Feuerbachan Kart Daub,en 1/ator

mmd GaccImicImie: K. Lówi/Im zau,, 70. Gebursíag, Stuttgart,1967, 451.
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hemosdicho, atravésde la correspondenciafeuerbachianaen la queserefie-
re al encuentrocon Hegel como a un giro histórico. La vamosa examinar
someramentesiguiendoun ordencronológico.Feuerbaches discipulo direc-
to de Hegel en los años 1824/26 ,eoincidiendocon la plenitud de su magis-
terio berlinés.Aunqueen un principio está formalmentematriculadoen la
Facultadde feologia,en 1825 se inscribeya comoestudiantede Filosofía,
intentandovencerno sólo las resistenciaspaternassino tambiénesedesga-
rraíniento interno en que se hallaba,entrela teologíay la filosofia. El con-

tacto con la filosofia hegelianarespondea las expectativasfeuerbachianas:

despuésde haberle escuchadodurantecuatro semanas,creeque esecorto
periodo le ha sido másprovechosoquequizácuatromesesen cualquierotra
Universidad. Mucho de lo que en las clasesde Daub permanecíaoscuroe
incomprensible,ahora,al escuchara Hegel, se le muestraen su“necesidad”

y en su “conexión interna”,de formaque la semilladepositadapor Daub se
desarrollaríaahoraconvenientementeantesusojos19.

El propio Daub es escogidopor Feuerbachcomo su confidente intelec-
tual. Las cartasquele escribedesdeBerlín en agostode 1824 y en enerode
1825 así lo demuestran.En la primerade ellas le describea su antiguomaes-

tro el estadode ánimo en que se encuentradespuésde haberescuchadoa
Hegel a lo largo de un semestre.Estacartapuedeserconsideradacomo un
primer eslabónde una seriede tomasde posiciónquejalonan la obra feuer-

baehiana.en las quesemanifiestaclaramentesu concienciaepocal.En efec-
to, Feuerbachno duda en atribuir a esteprimer encuentrocon la filosofia

hegelianael “valor de unaeternidad”,quese va aconvertir paraél en el punto
de viraje de todasu existencia.Es curioso observarcómo no rehúye la ter-
mínologíareligiosa paradescribirel cambio espiritualque se estabaprodu-
ciendo en su interior: Berlin se convierte paraél en el “Belén de un nuevo
mundo”?tt. El ¡oven estudiantede teologíase sienterenacerespiritualmente
en contactocon la filosofia hegelianade lo Absoluto. Se trataciertamentedc

una experienciano exentade connotacionesreligiosas.Situaciónque se ve
retbrzadasi tenemospresenteque las disciplinascon las que se inicia diree-
tamemeen el pensamientode Hegel eranaquellasque más profundamente
podíancontribuira transformarsu mundoespiritual.Se tratade la Ciencia cíe
la Logica y de la Filosofíade la Religi¿n. lasasignaturasque le corresponde

explicar a Hegel en el semestreen que Feuerbachiniciaba sus estudiosen
Berlin.

L. Fccmrbach.,SY¿omtlicImeWtrÁe<hg. von H. — NI. Sass),Xli. 23 1 (En adelante:S.W.>.
Fin unbckauuterBriei< von ludwig Feuerbaehan Karl Datmb. 450.
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Feuerbachestáinmersoen unadinámicaqueleva a conduciral abando-
no de la teologíaanteaquellafilosofia queparecíaexponerlo Absoluto con
más coherenciay diafanidadque la teología misma. No en vano el propio
Hegel, antela actitudclaudicantede la teologiade su tiempo,hablaconcebi-
do su filosofia comounaespeciede teologíay a la actividadfilosóficacomo
una forma de “culto divino”. El joven Feuerbachva a realizartambiénesa
experienciaen la que la teologíaterminasiendodesbordadano tanto por un
racionalismoal estilo de la Ilustración sino por el racionalismoabsoluto
hegeliano,aunquecon menosmatices,de unaforma másmonolítica y con
menose.spirit definessequeen el casodel maestroHegel. La corresponden-
cíade comienzosdc 1825 muestraclaramentea Feuerbachen trancede aban-
donar la teologíay dandoa tal circunstanciaunaimportanciaepocal.

El lenguaje metafórico de la Biblia se diluye ante el imperialismo del
concepto,lo mismo que lapropia teologíaen cuantotal. Segúnle escribea
K. Daub:“Así comoel conceptovieneaserlaabsolutajusticiadivina queda
a todo lo quele pertenece...así tambiénva desapareciendoparami la teolo-
gia antela cienciadel concepto,quees en él mismotodaverdady realidady
hasuscitadoen mí ladecisiónde dedicarleini vida y mi actividaden su tota-
lidad global”2i. Frente al particularismode los demássaberes,el filósofo
aparececomo una especiede demiurgo conceptualque recreael mundo
segúnel orden de la razón. De momentoal menos,Feuerbachse aprestaa
compartirestaconcepciónenfáticade la filosofia.

En la correspondenciacon cl padreabundaen la misma idea, al confe-
sarleque no puede seguir estudiandoteología,pues “Palestina” le resulta
demasiadoestrechay él deseair al “ancho inundo” que sólo el filósofo es
capazde cargarsobresus hombros. La misiva concluye,—despuésde un
panegíricode la actividad filosófica en la queesperatenercomo amigosa
espírituscomoAristóteles,Spinoza,Kant, Hegel—- expresandode nuevouna
concienciaepocal: Feuerbachse ve ahorainmersoen la “fundación de un
nuevoreino” quele abrirápasoaunanuevavidaqueseformarásobrelas rui-
nasdel “hundimiento de un mundo” que no acertabaa satisfacerlas necesi-
dadesmásperentoriasde suespíritu22.

Si en estaprimeracorrespondenciaestabaen primerplanolaexperiencia
de un nuevocomienzoen la evoluciónideológicapersonalde Feuerbach,por
el contrarioel acentoya es distinto en la importantecarta que le escribea

5W Xii. 237.
22 lhid.,244.
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Hegel el 22 de noviembrede 1828, cuandole envíasu disertaciónsobrela
unidady la infinitud de la razón. Se diluyen ahora,despuésde un períodode
astmilacióny maduraciónfilosófica, los maticesmás personales,paradar
paso a una vísion máscentradaen cl devenirpropiode la humanidadcomo
tal. Precisamentela filosofia ha entradoen una faseen que no aparecetanto
como trasuntodc una“escuela”comode la “humanidad”.Se trataahora,con-

fiesa Feuerbaeh.de establecerun “nuevo fundamento”de las cosas,de ini-
ciar una“nuevahistoría”,en definitiva de llevar a cabouna“nuevacreacion

que implique una reestructuraciónprofundadcl universo conceptualimpe-
rantehastaentonces.

Convencidode la plenitud filosófica alcanzadacon Hegel, Ecuerbaclíse

convierteen un tempranoportavozdela peculiartemáticaposthegelianareía-
Uva al desarrollode la razón,quesegúnestaprimera formulaciónvendriaa

consistiren el ‘desarrolloy humanizaciónde la Idea,la ensarkosís’o enear—

naciondel puro logos”2?. Perosi el tópico del desarrollode la razón y la ape-
ación a la humanidadcomo punto de relérenciadan desdeel comienzoun
coeficientede concreciónal pensamientofeuerbachiano,suconceptoenfáti-
co de razón resulta en esta etapainicial, más monolítico que el hegeliano,
segúnhemosindicadoya. De ahí queen estenuevoperíodode la historia del
mundo,que se tratadc iniciar, se postuleel dominioúnico de la Razón. En
este horizonte, Fcuerbachquiere oponersea toda forma dc subjetivismo

refractarioaeseimperio omnímodode la razón.Eeuerbachquiereconjurarel

peligro de dejarsubsistiruna“segundaverdad”, comopuedeserel casodc la
religión, juntoal reino de la Idea, un reino quela fllosotia hegelianapermiti-
ría instaurardespuésde tantosintentosfallidos a lo largo de la historia de la

lilosotia. El primer Ecuerbachse encuentraasi bien lejosde una lilosofia de
la ‘diferencia”, por truchosméritosquecontraigaa esterespectoen su evo-

1 ucion posterior.
El apasionamientopor la fílosofia hegelianaseva traduciendoen una lec-

tura caracterizadapor una apropiaciónpersonalen la que tácita o abierta-
menteasistimosa un desplazamientorespectoal pcnsaníientodel maestro.
Asi frentea una tilosofla eminentementede la mediacióny dela .Au/hebung,

quedestruyetodaslas formasanterioresconservándolascomo momentosde
otra figurasuperioí’, Ueuerhachya dejaasomarun talantemásradical,muy en

—3 Unefi ‘un ¿oid un 1 legel, III, 245. Acercadeestaimportantecuestiónpuedeconsultar—
seespúcialí¿mentesí E. fbies. “Dic Verwim’k iiehung deyVernunU. Ludwig UeuerbaehsKri 6k der
spekoial iv— s ystemati schen Phi losoph i e’, en Revm¿c jo¿¿vno ¿ ionalc ¿le Hmilosophic ,2 U ( 1 972
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sintoníaconel imperativode iniciar una“nuevahistoria”, una“nueva crea-
ción”. Lo mismo que en el casode Hegel, Feuerbachconsiderapreciso el
replanteamientodetodaunaseriede conceptosquearticulanla visión impe-
rantedel mundo,pero se muestramás radical —y a la vez más simplifica-
dor—- quesumaestro.Enumeraensucartaunaseriede conceptosclavesque
habrían de ser reconsideradosen cuanto fundamentode ese proclamado
nuevo periodo de la humanidad.Se trata de los conceptosdel tiempo, la

muerte,el másacá,el másallá, el yo, el individuo, la persona,y la Persona
absoluta,Dios, quese halla másallá de todafinitud. Con razónpuedeseña-
lar Feuerbachque nos enfrentamosaquí con el fundamentode la historia
existentehastala fechay másen concretode la visión cristianadel mundo,
tanto ortodoxacomoracionalista24.

Todo ello ciertamentehabiasido objetode unaprofundareconsideración
en la filosofia hegeliana,unareconsideraciónqueno dejabade aparecerpro-
blemática tanto desde la perspectivafilosófica como desde la religiosa.
Feuerbachoptapordistanciarsede los esfuerzosmediadoresde Hegely deja
asomarya en estacarta un talantepeculiarde la izquierdahegeliana.Ya no
setrataahorade laAufhebunghegeliana,sino de “destruirde verdad”(wahr-
haf vernichten) la visión tradicional de ese universoconceptual25.Esta
expresiónno surgepor azarsino queencajaperfectamenteen el queva a ser
el talantefeuerbachianocomoadelantadode la izquierdahegeliana.Todoello
comienzaa conducira Peuerhaehpor derroterosno hegelianos.El problema
aparececon todanitidezal final de la cartacuandose abordaabiertamenteel

problemadel Cristianismo.La recepciónfeuerbaehianade la filosofía de
Hegel,que implica “destruir la verdad” la cosmovisióntradicional,le va a
conducira la rupturaabiertacori el Cristianismo.En estesentidocabeatir-
mar que Feuerbachse presentacomo el portavozde unaera cultural post-
cristiana26

Hegel,profundamentepreocupadopor la crisis espiritualde sutiempo, le
brindabaa la religión el refugioen la filosofia, la “huida” al “concepto”. Por
problemáticaque seala interpretaciónhegeliana,no cabecuestionarla cen-
tralidad del Cristianismo para su cosínovísión filosófica. Quizá, señala

24 lriefr von ¿md on Hegel, lii. 247.
25 Dc unaformaespecialR Cornhelhaanalizadoestetalantede la izquierdahegelianaen

el quevail aentrarenprimerplano la antitesis,la negación,el futurocomolugardc ¡a recon-
dilación. Véasesu estudio Dio Zm¿km¿ofider Unsóhnung:Esehatologie muid Emanzipcnion in
dor Au/1¿lárung, Imoi Hegelmmd in ¿lcrIlogelsehenSc’Im ¿¿lo, Cóttingcn, 1971.

2Ó ,J,fl Toews.Hogolianisín, Cambridge.19813,175.
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Bloch, la pasiónde Hegel nunca hayasido tan grandecomo aquí. Muchos
van a serlos discípulosquele van a seguiren esteempeño,aunqueno conel
mismogradode proffindidad. El joven Feuerbachse va a situaren otra pers-
pectiva. Paraél el Cristianismono puedeseguirsiendoconsideradocomo la
religión perfectay absoluta,dado queno haríajusticia a la universalidadde
la Idea. Frenteaesauniversalidad,el Cristianismose le presentacomola reli-

gión del yo, de la persona,como un subjetivismoreligioso que no íntegra
debidamentelanaturalezaen sucosmovisión.Seproduceasi laquiebrade la
vísion del Cristianismocomo religión consumada,absoluta.Como hemos

indicado,Feuerbachve en ello algo másqueuna actitud personal,paraele-
varío másbien a la condiciónde unasituaciónepocal.Pormuy presenteque

estéa lo largo de la obrafeuerbachianael problemade la herenciareligiosa,
no cabedudaque su recepciónde la filosofía hegelianaha ido acompañada
de unaquiebrade la tradición religiosaa laqueha atribuidoun valor epocal.

3. La crítica de la inmortalidad individual y la conciencia epocal

Hegel pretendíahacerjusticiaa la religión absolutaal tratar de asumirla
mediantela especulación,mientrasquepor el contrarioenel jovenFeuerbach
se produceuna quiebrade la tradición. Esaquiebraestabaen conexióna la

vez con las tendenciassecularizadorasy disolventesde la culturamodernaa
las que Hegel habíaintentadoponerun dique. Hemosevocadola dimension

de su filosofía en cuantoconsumaciónde la filosofía occidental,que seartí-
cula como unafilosofía de lo Absoluto,en unaespeciede plenificaciónesca-
tológica. Pero esta impresión no permaneceráincólume mucho tiempo ni
siquieraentrelos propiosdiscípulosde Hegel.Las tendenciasdisolventesde
la cultura modernahacenqueHegel no sólo se presentecomo cl primer gran
teórico de la Modernidadsino tambiéncomo crítico de lo queconsiderasus

desviaciones27.Podemosseñalarcon sudiscipuloJ. E. ErdmannqueHegel,
frente a la crisis ideológicade su tiempo, intentó unatriple respuesta“res-
tauradora”,apesarde laambigúedadqueestetérminopodiarevestiren aquel
momentohistórico. En primer lugar Hegelintentaríarespondera la crisis de
la metafísicaen la culturamoderna,provocadapor la convergenciade múlti-

píes factores: los interesespragmáticosdel hombremoderno,la crítica kan-
liana del conocimiento,las nuevastendenciaspedagógicasquese concentran

.1. 1 lahermas.Doc philosophiscIme Dislcurs ¿ter Moderno. Frankiúrta. NI. 1985. 34 ss.
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en esosinteresespragmáticos25.La Ciencia dela Lógica seproponeprecisa-
menteresponderdesdeun nuevohorizonteaesacrisis de la metafísica.

Un segundopunto,especialmentesensible,estaríaconstituidopor la filo-
sofiadela religión. Hegelvecómoen la dinámicade la culturamodernaDios
tiendeaserconcebidocomoun “fantasmainfinito”. Pero,se pregunta,¿qué
seríadigno de sercomprendido,si Dios es incomprensible?Porello sedeci-

de a exponerunafilosofíade la religión como tareaapremianteparala época,
intentandollevar a cabounamediaciónentrelo divino y lo humano,entreel

conocimientoy la religión.
Por último, cabríadestacarcomo tercer ámbito el de la teoría política,

otra de las inquietudesconstantesde Hegel.Tambiénen esteámbitodestaca
sucondición de pensadordel Estadomoderno,unavezdiluidos los espejis-
mosjuvenilesrelativosa laposibilidadde restauraren la Modernidadlacon-
dición políticade laantiguapolis. Perotambiénenel campode la teoríapolí-
ticasehabríallegadodemasiadolejosa causadel individualismoy la atomi-
zaciónde lapolítica moderna.De ahí las críticasdel iusnaturalismoy de sus
consecuenciasprácticasperceptiblesen la Revoluciónfrancesa.Comores-
puestaa estasituaciónestánsusintentosmediadoresentrela filosofia políti-
caclásicay la moderna29.

Pero la persistenciade las convulsionesrevolucionariasprovoca en el
viejo Hegelun estadode profundapreocupaciónacercade la inmediatamar-
cha de lahistoria.Estoes válidoenprimer lugarenlo relativo a [arevolución
de Julio de 1830,añoemblemáticoparala problemáticaqueaquínos ocupa.
Los testimoniosparecenserconvergentesacercade estepunto.A pesardel
caráctersesgadode su obra, cabeno obstantesuscribirla afirmaciónde R.
Haym cuandoseñalaqueaconsecuenciade la revoluciónde Julio “un males-
tar sin límites se apoderótambiéndel filósofo de la Restauración”3t),si bien

podemosdejara lado lo de “filósofo de la Restauración”.A suvez las consm-
deracionesde Rosenkranzen su biografíasobreHegel describenun mismo
estadode ánimo: mostrandoun talanteque se babiaido haciendopolítica-
mentemásconservador,la revolucióndeJulio afectaaHegelde la fonnamás
profunda3t. El propio Hegel se manifiestacon toda claridad en la carta a
Géscheldel 13.12.1830.Se lamentaaquídequela épocaestésumidaen una

28 Wissenscha/i¿lar Logik, 1. 3/4.
29Cf ¡E. Erdmann.Dio dou¿schoPhilo.9opImie solí Hegelsfl,de, Stuttgart. 1964,640/41.
70 R. Haym.Hegelund seinoZoh,Hiidesheim, 1962,455.

K. Rosenlcran,.G.W.F.HegelsLobeo, Darmstadt,1977,414,
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crisis en laqueparecehabersevuelto problemáticotodo lo queteníavalidez
hastaentonces32.Hegel sugierefrentea estasituaciónconvulsionadael refu-
gio en la filosofia, aunqueello sólo resulteviableparaunos“pocos”. En rea-
lidad al final de su vida, Hegel no deja de barrutitar, tal como señala ¡E.
Frdmann, que los fundamentosde la comprensiónde la existenciaserán
sometidosa “un nuevoexamen”~~.

Tal va a serla tareaa queseva a enfrentarel pensamientoposthegeliano,
desempeñandoel propio Feuerbachun papel protagonista.La crisis de los
años30 está lejos de serunameracrisis política,por muchoquepuedaque-
jarse Hegel de que los interesespolíticos tiendan a absorbera todos los
demás. La crisis es política, filosófica y religiosa a la vez34. Renacela
“Ilustración insatisfecha”y la fechadc 1831 simboliza tambiénel final de
una épocapor muchaque sea su incidenciaen el periodoque va a seguir
Comodirá Fóster.el trono vacantedel Alejandrofilosófico no lo va a ocupar
ningún sucesor35.De estemodo los nuevosacontecimientosproducidosen
Parísy la muertede Hegel(1831)y de Goethe(1832)puedenserconsidera-

dos como puntosde referenciade un cambio histórico.
Mientras tanto, por poderosoque seael influjo de Hegel. las primeras

dudasy perplejidadesinvadenel espiritu de Feuerbaeh.Una de esasdudas,
de que nos dejó constanciael propio autor, encajaperfectamenteen el pro-
blemaqueaquí nosocupa. Se refiere a la cuestiónde la vigenciade la filo-

sofia hegeliana:¿Cómoserelacionala filosofia de Hegelconel presentey el
futuro?¿Noes ella el mundopasadocomo inundointelectual?¿Esotra cosa

queel recuerdode lahumanidadde lo queellafue, peroya no esf’36. El vira-
je hacia el futuro constituyeuno de los rasgosmás definitorios del periodo
quesiguea la muertede Hegel.A éstese le reprochaprecisamentesu thlta de

32 Briefi’ von mcl on Hegel. III. 323, Todo ci lo tenia quepropiciar un inevitable extraña—

miemito frentea la marchade la historia. Como lucidamenterecuerdaRosenkranz.los france-
sesdesencadenaronla revolución de Tulio el mismo añoenque los alemanesconmemoraban
una etbméridesde la Reforma: la contésiónde Ausborgo. I-eycndo el discursoeonmen3orati-
yo dc 1 legelcabeadvertirso idealizacióndel espiritude laRefunnay su descalificacióndc las
convulsiones revolucionarias. Especial fuerza plástica reviste la descripción que hace
(.iittzkow acercade la celebracióndel cumpleañosdel rey en la capitalde Prusia,enel momen-
to en qtte llegaban las pertorbadora.snoticiasde los nuevosn,oviniietitosrevolucionariosen
Paris.

~ lE. Erdmann,op.cit., 641.
~ Véaseel estudioclásicode L. Lówith. De Hegcl a /Vietzsc.Ime, BuenosAires, 1968.
V K. Rosenkranz,op. cii.,565.

7Ó(ji\v X. 156.
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aperturahacia dicho futuro. No le ha dedicadoen su obra una sola línea,
escribeCieskowski37.

En el mareode estehorizonteva a tenerlugarla publicaciónde un escrm-
to feuerbachianoal que atribuye tambiénun valor epocal. Se trata de sus
Pensamientossobre la muerte y la inmortalidad publicados en 1830.
Tambiénen estecasoFeuerbachactúacomoadelantadoa lahorade suscitar
un debatepeculiar— la Unsterblichkeizsstreit— queva agenerarunaingen-
te bibliografia en el períodoentrelos años30 y 4038.

Se tratade un intento de clarificaciónde aquellosconceptosmenemona-
dos en la cartaa Hegel y queseriapreciso“destruir de verdad”en su acep-
emon tradicional.Comoindicael titulo del escrito,se tratade indagarla natu-
ralezade la muertey la inmortalidad,temasque ciertamentese sitúanen el
centrode las distintasreligionesperoque tambiénhan constituidoel objeto
de la meditaciónfilosóficadesdePlatón hastaBloch y HeideggerNos topa-
mosaquíconel problemade lanaturalezade lacondiciónhumanacomoser
parala muerte, y a la vez conel de la supervivenciadespuésde la misma.
Tambiénel pensamientomoderno,sumido en la dinámicade la seculariza-
ción, habíaconcedidouna especialrelevanciaa estebinomio como resulta
bienperceptiblea travésdel pensamientoilustrado, los enfoqueskantianosy
desdeunanuevaperspectiva,la místicarománticade la muerte,en el hori-
zontede una visiónpanteizantedel mundo.

El problemaparaFeuerbachse sitúano sólo en el horizontede la quiebra
de la tradiciónreligiosasino a lavez en la perspectivade lacriticahegeliana
del horisrn¿s,en el mareode un conceptode lo Absoluto que excluye la
“separación”.En estehorizonteno quedapropiamentelugarparauna super-
vivencia individual despuésde la muerte.Poco despuésde la aparicióndel
escrito feuerbachiano,Fr. Richterexigíaen 1833 unaclarificación ideológi-
ca frentea la ambigúedadhegelianacii esteproblema.Habiendosido refuta-
do el másallá, resultaprecisoexponerel ámbito del másacáa partirde las
minas del másallá39. Feuerbachse había anticipadoen estapostulación.
Aunqueello ocurreen el horizontede unavisión panteizante,peculiarde la
Namturphilosophie,se conviertede unaforma decididaen un abanderadodel

37 A. von Cieskowski.op. eit., 8.
3~ Acercade la temáticadebatidaen esteperiodo,puedenconsultarseapartede los cstti-

dios de K, Lówith: P. Cornehí,JI?. Toews, ya mencionados,HM. Sass.UnlorsucImm¡ngen zio’
Roligionsphilosophio in ¿lcr Hogot¿eImulo 1830-1850, Múnster, 1963, y, W. Jaesehke.Dio

Ptrnun/t in ¿lcr Religion Stuttgart/Bad Cannstatt,1986.
39 E. Richter.Dio LeNe von de,m loizien Díngen, Breslau,1833,7.
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caracterinmanentede la existenciaqueniegalaconsistenciade un másallá
queno seríamásqueunaparáfrasisdel másacá.Repetidasvecesa lo largo
de suobra se pronunciasobreesteproblema,intentandoreivindicarel giro
haciala inmanencia,la inversióndel platonismoquecaracterizaal sigloXIX.

Leyendoel escrito feuerbachianode 1830 ya se empiezana percibir losecos
de laconsignanietzscheana:hermanospermanecedfielesala tierra.Con ello
esteescritosc sitúade lleno en el procesoqueconducedeHegel aNietzsehe.
Es cierto que esto ocurre en el mareode una visión panteizantedel inundo,
peroello es a la vezcompatiblecon una postulaciónradical de la condición
mortal del hombre,de suserparala muerte.

Estamosasí anteun nuevofrentea travésdel que Feuerbachva a expre-
sarsu conemenciaepocal. No es lo mismo “dilapidar” las energiashumanas
en un másallá vacíode contenidoqueconcentrarsecon todas las fuerzasen
la configuracióndel más acá. Eeuerbachexpresaasí el sentidode suescrito:
“Ahora se tratasobre todo de superarla antiguaescisiónentreel más acáy
el inás allá, paraque la humanidadse concentrecon toda el alma, con todo
cl corazónsobresí, sobresu mundoy actualidad,puessólo estaconcentra-
ción indivisasobreel inundoreal generaráde nuevograndeshombres,gí’an-
desconcepcionesy acciones”40.Si ello es asi, Feuerbaehno podrámenosde
situar la problemáticadc suescritoen el horizontede un giro históricoen la
historia de la humanidad,más allá de los avatarespersonales.

A lo largo del texto, Feuerbachoficia de “profetacultural” de los ideales
de la izquierdahegeliana41,másen sintoníacon la inspiraciónrománticaque
con la comprensiónconceptualhegeliana.Frentea un mundoque sehabía
vuelto obsoleto,se trata ahorade saberpercibir el lenguajeen que hablael
espíritu de la historia universal,puesde éstase trataen última instancia.Al

dirigir su miradahaciaestepunto, Feuerbachno dudaen considerarla actua-
lidad, el momentopresente,como la “clave de bóvedade un gran periodoen
la historia de la humanidad.comoel “inicio deunanuevavida espiritual”42.
En última instanciase trata paraFeuerbachdeasumirel reto que inquietaba
al último 1-legel: sometera un nuevoexamenlos fundamentosde la existen-
cia.

Ya apartir de ahora,Feuerbachtomaconcienciade lasconcepcionescon-
trapuestasquegenerauna épocade transicióncomolaqueestáviviendo:por

4~ (iV, X. 159.

~ JI?. ioews, op. cir.. 328.
196/97.
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un ladola visión de los signosde los tiempos,de su carácternovedoso,y, por
otro, el aferrarsea concepcionespericlitadas,en virtud de la inerciaintelec-
tual, como si los esfuerzosemancipadoresde la razóna lo largo de la histo-
ria hubieransido vanos.Pero Feuerbachno se ofuscapor el desgarramiento
quemuestrasu época.Ve en él másbienlos indiciosdequeprontoun “nuevo
espíritu”gratificaráconsupresenciael devenirde lahumanidady la redimi-
rá de las oposicionesy conflictosqueahoraoprimen. Porel contrario,las for-
mashistóricaspericlitadas,cuandoestánen trancede su “total desaparición”
hacenun último esfuerzopor mantenerseen pie, como queriendovolver a
iniciar cl cursodc su desarrollo.

Feuerbachseñalaporotro ladoqueno se ha de canonizarlo existente,no
se ha de idealizarlo dadoempíricamentecomoalgoabsolutoe incuestiona-
do. Frentea ello es precisosaberdiscernir, tomardistanciasfrentea lo dado
y sercapacesde distinguir lo abiertoal futuro de lo realmentecaducopormás
que se afirme empíricamente.En la confusióndel presente,Feuerbachreí-
vindicala capacidadperceptorade unaminoríaquese adelantaal restoen la
tareade descifrarlos signosde los tiempos:“sólo a unospocosles estácon-
cedido percibir el fin del tiempo presente”43.Pocosson capacesde descen-
der hastalasprofundidadesde la vida y de la historia,másalláde los efectos
de superficie. Reivindicando la condición de profeta cultural a que hemos
hechoalusión,señalaFeuerbachque el espíritu estáen trancede transforma-
ción, que el “glorioso día del futuro” sólo se manifiestaen un principio a
modo de “presentimientooscuro”,como “anhelo” de una nuevaforma de
existencia.Feuerbaehsiempreestuvoconvencidode adelantarsea su tiempo.
“Mi tiempo llegarátodavía. Paciencia,por tanto”, llegó a escribir44. Tal
concienciaya se manifiestaclaramenteen el escrito de 1830. Ello corres-
pondea la concienciade “precursores”quetienentantosautoresde la época
en un momentode inflexión histórica.

La críticade la inmortalidadaparecea los ojos de Feuerbachcomocon-
dición fundamentalparaquepuedaretomarun nuevoespiritua lahumanidad
actual. Estahumanidadse le presentacomo vacía y yanadebidoa que por
demasiadotiempo ha vivido complacidaen los sueñosparadisíacosde su

43(i.W., 1,198.
44 S.W., Xiii, 302. Este es en definitiva eí sentido que atribuyó siempre a los

Pensamientos sobro la muertey la inmortalidad. Todavia en 1869 mIo vacilabaen señalar:“Ya
enelaño 1830escribiamis Pensamientos sobre la muerte y la inmortalidad contrala antigua
fe sacralizadaen la inmortalidad, enel presemítimnientode una nuevaépoca’.(S.W.. XIII, 358.)
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inmortalidad.Frentea ello, Feuerbachrecurreal talanteantitéticomanifesta-
do en la cartaa Hegel. Setrataahorade aplicarel lema“destruir de.verdad”
a estepunto“sumamentesensible”45.A saber,es precisoqueel hombrereco-
nozcasu “verdaderay completacaducidady mortalidad”,buscandoen otra
parte la fuentey el motivo rectorde su actividady de la pazconsigomismo.
Sólo si se asumela existenciade unamuerterealy verdaderaque concluye

totalmentela vida del individuo, sólo si se aceptadecididamentela cuestión
dc la “finitud”individual, se tendrá el coraje suficiente para iniciar una

“nuevavida”~Q
En diversosaspectoscabeadvertir una afinidad entrelas exposiciones

t’euerbachianasy el movimientoexistencialistade nuestrosiglo. Tambiénen
estacuestiónde la muertey la inmortalidadresultaperceptibledicha afini-
dad.TambiénFcuerbachinsisteen laautenticidadde la existenciaqueasume
la condición de serparala muerte. En el modode hacerlosc enfrentabacier-

tamentea la tradición cristiana.No en vano sedefineen los epigramasque
figuran al final de la obra como un “pagano” redivivo y, en unaespeciede
anticipaciónde Nietzschc,afirma queel pecadoentró en el mundoa través
del Cristianismo47.Pero tambiénse situabamás allá de Hegel. Ciertamente
cabecalificar a la filosofía hegelianacomo una “filosofía de la muerte” tal
comohaceKojéve. El individuo semuestraen unasituaciónde inadecuación

con la universalidadyen estesentidolleva en sí el germeninnato de la niuer-
te. Se hapodido hablaren estesentidode la dimensióntrágicade la filosofía
de Hegel. Sin embargotal condición quedabamitigada en virtud de la pre-

senemade un Absoluto envolvente,en el que todo lo que existequeda¡rite-
gradocomo momentosuyo, y estáclaro que lo Absoluto como tal no puede
“morir”. En sintoníacon la concepciónhegelianade la “presencia” de lo
Absoluto, la inmortalidad tambiénaparecíacomo cualidad “presente’ en el

senode estaespeciede escatologiarealizada.
Feuerbachno prescindeen estaobra juvenil de la idea de lo Absoluto

~~GW X184.
4<~ Es precisoreconocerqueF. Richter llegaen su escritode 1833 a unasconclusionesana-

logas a las deFeuerbach,mostrandoasí la nuevadirección emprendida por la época.También
Richter eslácomivencidodeqtme seestáasistiendoa la c]altsuraeión deun viejo períodoy de
que se estáallanandoel caminopara otro nuevo.Queestáninmnersos.portanto, en unaépoca
histórico-universai (op. eit. 8). Asimismo se sitúa más allá de la Au/hehung hegelianapara
ponerseen la actitudantitética similar ala postuladapor Feuerbaeh:esprecisoreducira”cero”
Tas concepcionestransmnundanasexistenteshastaahora(op. cii,. 19).

47(li.WiI,475.
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pero,comohemosvisto, tal ideaaparececomocompatiblecon lapostulación
de la muertecompletadel individuo. Por ello no es extrañoquea la vez que
se afirma con fruición tal condiciónhumanatambiénasomeun sentimiento
trágicodela vida parael queno habíaespacioen Hegel.Tal seríaajuicio de
Feuerbaehuna de las caracterisricasde la épocaqueseestabaperfilando.

El nuevoperíodo,portanto,delahistoriade [ahumanidadqueEeuerbaeh
seriaunode los “pocos”en poderbarruntares concebidopor unapartecomo
unaépocaposteristianaperoporotra,tambiénenoposicióna Hegel,pormuy
profundoque continúesiendoel pesodel maestro.Aparte de las discrepan-
cias a la horade plantearlas relacionesentrela filosofia y la religión, cabe
añadircomoun rasgode lanuevaetapaun reencuentrocon lanaturalezaque
se distanciaclaramentede los planteamientoshegelianos.Es significativo
que una de las primerasdudasdel joven Feuerbaehrespectoa la filosofía
hegelianase refiera al pasode la Lógica a la Naturaleza.Se da temprana-

menteen Feuerbachuna quiebradel idealismohegelianoy del optimismo
quepostulabala “razón en la historia”. Comoalternativa,Feuerbachvendría
a proponerla búsquedade la razón en la naturaleza.El espíritu divino, en
cuantoUno y Todo,no rehuyehabitaren todo lo queexiste,inclusoen lo más
humilde. Por ello se produceen el joven Feuerbaehunaconexiónexplícita
con la tradición naturalistaque no se dabaen Hegel. Bruno. J. Béhme y

Spinozahabríansido los que “proféticamente”pusieronlas basesparauna
reconciliaciónentreel espírituy la miaturaleza48.Se trataahorade prolongar
la tareainiciada.

A pesardel distanciamientoy animadversiónquecon el pasodel tiempo
va a ir experimentandorespectoa Schelling, no cabeduda que existenine-
quívocasconvergenciasen la críticadel idealismohegelianollevadaa cabo
por ambos autoresy quetodavía no han sido estudiadassuficientemente49.

Feuerbachocupaun lugar especialentrelos discípulosde Hegel por lo que
se refiere a la valoraciónde lanaturaleza.Vistos desdela ópticaactual rela-
tWa a los debatesen tomo a la Modernidad,no cabeduda que Feuerbachy
Schellingpuedenserinterpretadosdesdeunanuevaperspectiva.A pesarde
las diferenciasentreambosautores,cabeconsiderarloscomo expresiónde la

crisis de la Modernidady como los fru-mnuladoresde una nuevasensibilidad

48Gw.!, 463.
‘~9 Cf E. Cornehí.“Fcuerbaehunddic Naturphitosophie.Zur (iencseder Anthropologie

und Religionskritik desjungen Feucrbach”,en Norte Zeít~cImrifl ¡Ur svste,natische Timeologio
¿í,md ReligionsphilosopImio II (1969), 37-93; M Frank. flor unondhicho Mongol an .Soi,m
Frankttmrt a. M. 4975.
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filosófica. Tambiéndesdeestaperspectiva,los Pensamientossobrela muer-
te y la inmortalidadtienenun valor epocal.

4. La esencia del Cristianismo y la historia universal

4. 1. Feuerhaehcomointérpretede la Edadmoderna

La actividad feuerbachianaentre la publicación de los Pensamientos

sobre la muerte y la inmortalidad y la aparición de La esencia riel
Crívtianismo va a girar en tornoa sustrabajossobrehistoria y crítica filosó-
fica. Seasuficienteaquícon aludir a algunosaspectosrelativosa la temática
que estamosabordando.Uno de esosaspectoslo constituye el análisis del
nacimientode la filosofia moderna,lo quetenía queconducira Feuerbacha
la toma de concienciadel paralelismoexistenteentreel períodohistóricoque
él mismo estabaviviendo, y cuya urdimbreideológicatratabade exponer,y
aquelotro queda origena los tiemposmodernos,al tiemponuevo(Neuzeit).

También en los orígenesde la Modernidad,el nacimientode la nueva
filosofia es expresiónde la apariciónde un nuevoperiodoen la historia de la
humanidad,del “espíritu de la nuevaépoca”. También aquí seriaválida la
concepciónde la filosofía como la aprehensióndel propio tiempomnediante
el pensamiento.Comobuen posthegeliano,Feuerbachse cuidamuchode no
perderde vista la referenciaa la historicidadde la filosofla, en susplantea-

mientos teóricos. Tanto en su propio tiempo como en los inicios de la
Modernidad,la humanidadse aprestabaa iniciar unanuevaépoca.Peroello
implica, señalaFeuerbach,la capacidadde “romper con el pasado”,de pre-
suponerque lo queha existidohastaahoracarecede valor50. Es decir, se tra-
tana de un talanteafin al expresadoen la carta a Hegel cuandohablabade
“destrtmirde verdad” los conceptosbásicosde la cosmovisiónanterior En los
momentosde giro histórico, la concienciadel vacio ideológico,de la inexis-
tenciade puntosde referenciaválidoses precisamentelo quegenerael gusto
y la fuerzaparaproducirnuevasacciones.El atenersea lo existenteno haría
más queimpedir su vuelo.

Es lógico señalaFeuerbach,que talesépocaspequende “injustas”conel
pasado.Asi ocurrióen el nacimientode lostiemposmodernos.Se fue injus-

L. Fcuerbach.Tkrlcsm,n gen líber dio CescImichio ¿lcr neaern PíuilosopImie (bearbeitet von
C. Ascheri und E. Thies). Darmstadt.1974,51.
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to con los escolásticosy conAristóteles.En concretolo fueronlos dosgran-
des iniciadoresdel pensamientomoderno:Descartesy Racon.Sinembargo,
esaquiebrade la tradicióndejapaso,mástarde,a unavisiónmás diferencia-

da, susceptiblede hacermásjusticia alpasadofilosófico. Lo queen un pri-
mer momentotuvo queserignoradoo rechazado,es valoradoposteriormen-
te de una forma más adecuada.Así lo muestrala recepciónde Platón y de
Aristótelesa lo largo de la filosofia moderna.Peroen el punto de partidade
una.reformaesencialen el espíritude la humanidad,resultabainevitableque
la tensiónentrelo nuevoy lo viejo aparecieracomo la oposiciónentreel
“ser” y el “no ser”. Feuerbachse complaceen estesentidoen conectarcon
las declaracionesde Bacony Descartesacercade la necesidadderenovarel
saberdesdelos mismosfundamentos.Valgacomo ejemplola declaraciónde

principios de Bacon: “resulta vano esperargran provechoen las cienemas,
injertando siempresobreel antiguo tronco; antesal contrario, es preciso
renovarlotodo, hastalas raícesmásprofundas,amenosqueno sequieradar
siemprevueltasen el mismocírculo y con un progresosin importanciay casi
digno de despreeio”~’.Bacon habríasabidoestara la altura de su tiempo.

Peroel historiadorde la filosofía quefue Feuerbachtienecomoreferen-
teúltimno a supropio tiempo.Y en estesentido,Hegel, en cuantoculminación
de la filosofia moderna,va a constituir un objeto preferentede la reflexión
feuerbachiana.Hemosaludido ya a los interrogantesquese cerníansobresu
recepciónde la filosofía hegeliana.Despuésde varios añosde “latencia”,
Feuerbachse atrevea cuestionarabiertamentela filosofía del maestro.Ello
ocurre en su articuloAcercade la crítica de lafilosofla de Hegelaparecido
en 1839 en la publicación de la izquierda hegeliana, los tlallische
Jahrbiicher. Ya con anterioridadse había referido a las descalificaciones
poco pertinentesde queeraobjeto la filosofía de Hegel.Ahora confiesaque
esefue unode los motivosque le impidieronmanifestarse,tambiénél, con-
tra el maestro,convirtiéndosemás bien en unaespeciede “hereje filosófico
apócrifo”52.

Si anteriormentehabíaexpresadoladudade si Hegelno seríamásquela
expresióndel pasadode lahumanidad,ahoraabordaotrode los grandestópi-
cosde esteprimerperiodoposthegeliano:el problemade la realizaciónabso-
lotade la filosofía en el sistemahegeliano,situaciónquepor supuestovacia-
ría decontenidola ulterior marchade la historia. Feuerbachse enfrentaa la

F. Bacon.Novum Organum Barcelona,t979,38.
52GW., iX,16.
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concepciónde los discípulos“ortodoxos” de Hegel, a la que consideraen
plenasintoníacon la doctrinadel maestro,deacuerdocon laque la filosofla
hegelianavendríaa serla filosofia absoluta,en definitiva, la/Iluso/la misma.
Pero resultaimposible que el génerose encameen toda su plenitud en una
sola individualidad.Por el contrario,la autolimitaciónes la condicióninsos-
layablede todo lo que entraen la historia. Todo lo real es real en cuantoes
algodeterminado.La realizaciónabsolutade unapropiedaden un individuo
vendríaa suponerel final de la historia. De ahí que Feuerbachno dude en
equiparar la idea de un próximo fin del mundo compartida por el
Cristianismo primitivo y el horizonte filosófico imperantedespuésde la
muertede Hegel. Frentea ello estáno sólo la evidenciaempíricade que la
historia, tanto antescomo después,sigue sucurso, sino la convicción pro-
fimnda de quesc estáiniciandoun nuevoperíodohistórico.

Precisamenteuno de los debatesen torno a la filosofia de la religión en
la escuelade Hegel, el debatecristológico,se refiere asimismoa las relacio-
nes entreel géneroy el individuo. ParaD. Fr. Straussunaencamaciónde la
Divinidad aparecemuchomás perfectarealizadaa nivel de toda la humani-
dadqueen un solo individuo. La clavede lanuevacristologíasegúnLa Vida

de Jcvús resideen que los predicadosque la Iglesia atribuyea Cristo como
sujetohan de seratribuidosahoraa la idea de la unidaddel génerohumano
con la naturalezadivina53. La Vida de Jesúsconstituyeel hito fundamental
en los debatesde la izquierdahegelianacon anterioridada la publicaciónde
La lzsem¡a del Cristianismo. Los adversariosdel nuevorumbo ideológico
hacenresponsableal propioHegeldel sesgoqueestántomandolos aconteci-
mientos. Feuerbachtoma nota de estasituacióny defiendeel derechoa la
existenciadeuna filosofia “herética”, innovadora,frenteala recepciónorto-
doxa quese complaceen seguirrepitiendo lo que el maestrohabíadicho, y
porcierto mejorqueellos.En definitiva esla fracciónheterodoxadelaescue-
la de Hegel la queda expresiónala nuevaépoca.El filósofo no ha de serel
muero archiverodel pasadosino másbienlaconcienciacríticadel períodoque
leha con’espondidovivir.

Frente a las descalificacionesortodoxasde quees objeto la filosofla de
Hegel, a éstahabríaque reprocharlemás biensu ambigúedady su fimíta de
decisióna la horade abordarlos problemasqueintentandilucidar Straussy
susseguidores.A este respecto,Feuerbachcomoportavozdel nuevoperiodo
histórico ve reforzadasu posturamediantela conexióncrítica con determi-

<3 D.F. Smrauss.J)as Lohon Jesu II. TUbingen. 1835,734.
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nadastendenciasdel pensamientoprehegeliano,queel maestrohabríainten-
tadodesactivarabsorbiéndolasen su filosofíade lo Absoluto.Setrataencon-
creto de la tendenciahaciala antropologíatal como es reflejadapor autores
comoKanty Herder.El jovenHegel vio conlucidezla tendenciaa queapun-
tabasutiempo:laperspectivaantelaquelaépocay laculturasitúanala filo-
sofia es la de unarazónafectadapor la sensibilidad.Por ello la mcta a que
puedeconducirdichafilosofia no es tanto el conocimientode Dios cuantoel
conocimientodel hombre54.Lo mismo quetantos otros críticos de Hegel,
Feuerbaehva aver ahoraen la filosofía hegelianaun intentode restauración,
de contencióndel procesodisolventedel pensamientomoderno,en concreto
frenteal procesorevolucionarioiniciado por Kant: “Kant representala revo-
lución, Hegel la restauración.Lo queKantha echadoabajo,eldominio de lo
suprasensible,Hegel lo ha vuelto ha restableeer”~~.

De estaforma, el Feuerbachdel períodoanterior a la publicaciónde La
esenciadel CriÉtianismo tratade conciliar la legitimidad de las nuevasten-
denciasideológicas,laconexióncon lascorrientescríticasprehegelianasy, a
lavez, también,unainnegableherenciahegeliana,queempiezaa sersome-
tidaa un cuestionamientocreciente.La filosofía de lo Absolutose ve some-
tidaaun procesodehumanizacióny naturalización,pueselhombrey lanatu-
ralezaya no se presentancomoen Hegelamodo de manifestación“finita” de
lo Absolutosino quemásbienagotaríanla expresiónde la realidadcomnotal.
A pesarde todas las ambigiiedades,a pesarde su propia hybris, la filosofía
feuerbachianase estáaproximandoaunafilosofíade la finitud, como unade
las señasde identidaddel horizontemetafísicodel hombrecontemporáneo.
No cabedudaquetal planteamientoteníaun verdaderocarácterepocal,pues
dejabaal hombre“desamparado”respectoa la apoyaturaquetanto cl plato-
nísmocomoel Cristianismolehabíanofrecidoa lo largo de tantossiglos.Es
un punto sobreel quevolveremosal referimosa los debatesquesiguierona
lapublicaciónde La esenciadel Cristianismo.

4.2. La esenciadel Cristianismo

Si la obraanterior de Feuerbachestájalonadapor unaseriede tomasde
posiciónen que expresasu concienciaepocal, no podíafaltar a estacita la
queconrazónpasapor sersu obracumbre,La esenciadel Cristianismo,que

540.W.F.Hegel. Werke, 1, Jubilaumausgabe.291.
~ Cf K. Urlin. Li, op. eít., 306.



Lo conciencia epocal en L. Fouerbach 165

es al mismo tiempo unade las manifestacionesmás representativasde ese
complejosiglo XIX, y tambiénuno de los puntosde referenciaprivilegiados
paraevaluarlos avataresde la Modernidad.Es bienconocidala descripción
entusiastahechaporEngelscon motivo de laapariciónde laobra: “Espreci-
so haberexperimentadopersonalmenteel efectoliberador de este libro para
hacerseuna idea de ello. El entusiasmoerageneral;todosnos convertimos,
de momento,en feuerbaehianos”56.Un siglo mástarde1. P. Oisierva apoder
seguirreiterandoel punto de vistade Engelsde que todossomosfeuerba-
chianos,en la medidaen que los problemasplanteadospor Feuerbachcons-
tituyen el horizonte,superadoo no, en quese planteala problemáticaespiri-
tual del hombrecontemporáneo57.Feuerbach,en efécto,aparececomo una
de las expresionesparadigmáticasde la concienciacontemporánea,seacual
fuerenuestraidentificación o rechazode suspuntosde vista.

En concreto,Eeuerbachdesempeñaun papel primordial en la clarifica-
ción del principiomodernode lasubjetividad.Si por lo que serefierealaver-
tientepropiamentefilosófica, terminarecuperandola tensión sujeto-objeto,
la alteridady ladiferencia,en la interpretaciónde la religión de la subjetivi-
dad, termina, por el contrario, afirmando la identificación de [)ios con el
Hombre. La religión se presentacomo la primera,y ciertamenteindirecta,
autoconcienciadel hombre.Feuerbaches sin dudaun ilustradopero un ilus-
tradoposthcgelianode modo que,por reduecionistaque seasu interpretación
de la religión, le da unaprofundidady unaradicalidadqueestámásallá de la
Ilustración dieciochesca.Máscercanose mostraríade los puntosde vistade
su coetáneoA. Comte.

Siguiendoa Hegel señalaFeuerbachquepertenecea la esenciadel espí-
ritu humanoel alienarsey el perderse.la experienciadel “rodeo” hastaque
en un proceso de maduraciónhistórica se encuentraen condicionesde
enfrentarsedirectamenteconsigo mismo.La historia dc las religionesmos-
traríaprecisamentetal ley. En esaexperienciadel “rodeo”, el hombrehabría
estadovenerandoinconscientementesu propioser, perode tal forma queen
elprocesoascendentede lahistoria lo queen unaetapaanteriordela religión
se presentabacomo algo objetivo, en un estadioposteriorapareceya como
algo subjetivo, revelándoseel sentidode la historia comno un “autoconocí-
miento másprofundo” por partedel espírituhumano.De ahí que Feuerbach

.5:6 F. Engels. 1 Fem¡erbach uná ¿lcr Am¡sgang ¿lcr deuíschen l=lassisehenPhilosopbie.

Berlin. 1968,23.
~ iR Cisier. Presentation,cm, L. Feuerbaeh,L essenco do Chrísxionis,no. Paris, 1968,9,
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no dude en señalarcomoverdaderotema de La esenciadel Cristianismo la
divisa socrática“conócetea ti mismo”~~. lEí procesohistórico tendríacomo
misión desvelarel enigmadel Hombre.De esta forma, Feuerbachva a dar
expresión,duranteun tiempoalmenos,a laapoteosisde laAntropología,una
especiede sueñoantropológico59,que por un lado no logra conjurar su
dimensióndogmáticay reduccionista,si bien,por otro, contribuyenotable-
mentea la clarificaciónde la hybris de la Modernidad.

ParaFeuerbachel misterio, la “esencia” de la teología es el Hombre
mismotomadocomogénerohumano.La historiaparecehaberlomostradoya
a posterioriy Feuerbaehaspiraa algoasí como a salirle al pasoa esadiná-
mica históricay a ofreceruna“demostración”complementariade la famosa
tesis, algoasí comounademostraciónapriori. En todo ello Feuerbachsegui-
rá de algunamaneradesempeñandosu papelde “profeta cultural” que tan
nítidamenteaparecíareflejado en los Pensamientossobre la muerte y la
inmortalidad.Puestambiénahoraestáconvencidode serun adelantadores-
pectoa su tiempo,dadoqueéstesigue siendounaépocaconfusa,dominada
por las apariencias:“Apariencia es laesenciadela época apariencianues-
tra política,apariencianuestraeticidad,apariencianuestrareligión, aparien-
cia nuestraciencia”60.

No es extraño,por tanto,queFeuerbachconcedaa su obraun valor epo-
cal en lamedidaenque, másalládel ámbitode las apariencias,expresaríalos
cambiosprofundosproducidosen el senode la humanidad.Al fin y al cabo
mnterpretasu obracomoel final de un “rodeo”, en un cierto sentidocomo la
“historia de un error nietzscheana,aunquetodavia con fuertesconnotacio-
neshegelianas.El asumirlo así abiertamenteequivaldríaa todo un giro his-
tórico: “El giro necesariode la historia es por consiguienteestaabiertacon-
fesióny constataciónde quela ciencia de Dios mio es sino laconcienciadel
género,dequeel hombresólopuedey debeelevarsepor encimade loslimi-
tes de su individualidad, pero no por encimade las leyes,de las determina-
cionesesencialespositivasde sugénero,de queel hombreno puedeconce-
Nr, barruntar,representar,sentir,creer,querer,amary venerarningúnotro ser
comoser absolutoquela esenciade la naturalezahumana”61.

5~ L. Fcuerbach.Werke in sechs BándonN .(ed. E. Thics),14 (En adelanteW.)
~ Tal comolucidamenteescribeM. Foucault:“he aquícomoen este plieguese adorme-

cedenuevola filosofla en un sueñonuevo:noya delDogmatismo, sino el de la Antropologia”
(Id. Las palabras y las cosas, México, 1971.332>.

60 w. y, 396,
~ W,,V, 317.
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Comoes obvio, tal toma de concienciano sólo supondríaun giro desde
el punto de vista teóricoen cuantopresuntodesvelamientodel enigmade la
religión, y, en definitiva, del hombre, sino tambiéndesdeel punto de vista
práctico. A pesarde todas sus insuficiencias, Feuerbaehinsiste constante-
menteen la dimensiónprácticade su obra, en cuantocambiode concienema.
Refiriéndoseen concretoa La esenciadel Cristianismoseñalaquepor muy
teóricoo especulativoque seasuobjeto, en el escritosubyace,sin embargo,
un “interésprofundamentepráctico”62. La razónes la mnisnm queen el caso
del problemade la inmortalidad:laconcentraciónde las fuerzashumanasen
la configuraciónde la inmanencia,de forma que el amnor al hombreno sea
algo “derivado’~ sino más bien originario. Una nueva situación que para
Feuerbachno debeestarexentade unadimensiónreligiosa,dadoqueconci-
be la vida, en sí misma, como dotadade esadimensiónreligiosa, sin que
tengaqueesperara recibirlade labendiciónexternade un sacerdote.En este
horizonte,también desdeun punto de vistapráctico la proclamaciónde las
tesisde La esenciadel Cristianismovendríana suponerun giro histórico:“Si
cl ser del hombreconstituye el sersupremodel hombre, tambiéndesdeel
punto de vistaprácticoel amor del hombrehacia el hombredebeconstituir
la suprema,laprimerade las leyes.Hamohominideusest ésteesel supre-
mo principio práctico, éstees el giro de lahistoria universal”63.

4.3. llegA comoel “Antiguo Tastanmento”dela/líoso/la

Entre los numerososdebatessuscitadospor lapublicaciónde La esencia

del Cristianismo importamencionaraquíla nuevaconfrontacióncon la filo-
sofíahegelianay, en última instancia,con la llamadamodernafilosofíaespe-
culativa. En todo ello, Feuerbachse esfuerzaporconciliarlaconcepciónepo-
calde su momentohistóricoconsu voluntadde enfocarlacomoproductode
la historia.Feuerbachno dudaen concebirLa esenciadel Cristianismocomo
una “consecuencianecesariade la historia”64. ¡‘al va a sertambiénsu enlb-
queen su nuevaconfrontaciónconHegel. Por unapartetienequeaceptarla
filiación hegelianade su escrito en cuanto antropologizacióndel Espíritu
Absoluto,pero a lavez reivindicala autonomíade su obra: “Aun cuando,en
líneasgenerales,mi escrito es un resultadode la filosofía hegelianay con-

63W,.\.’, 318.
<~WjV?4i2.
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cuerdaconella, sinembargotambiénes verdadqueélhasurgidode unaopo-
smción, a menudoairada,contra su filosofía y en especialcontrasu filosofía
de la religión. Pero la separaciónde la luz de las tinieblas constituyeuna
nuevaereaeión”65.

Es curiosoobservarquesi el motivo de la rupturacon la teologíafue el
impacto producido por la filosofía de Hegel, que suscitóen Feuerbachel
deseode dedicarseplenamentea la filosofía, ahora,en el periodoquesigue
a lapublicaciónde La esenciadel Cristianismo,esa filosofía hegelianase le
presentacomoteologíacamuflada,comointento de racionalizacióndel uni-
versode la teología.Dos conocidosfragmentosde las Tesisprovisionalesde

la reformadela filosofla expresanestepunto de vistacontotal nitidez. Dice
el primero:“El EspírituAbsolutode Hegelno essino el llamadoespíritu/ini-
to, abstracto,separadode si mismo,asi comoel serinfinito de la teologíano
esotra cosaqueel serfinito abstracto”66. Es decir,el hombrese le presenta
a Eeuerbachcomo el auténticofundamentotanto de la teologíacomo de la
filosofía hegeliana.De esta forma las conclusionesde La esenciadel
Cristianismoensanchansu campodeaplicaciónal afectara lavez alos inten-
tosde traducciónfilosófica de la teología.El segundofragmentoaludido no
es menosexpresivo,con la particularidadde queacentúael carácterepocal
de la filosofíahegeliana:“La filosofía de Hegelconstituyeelúltimo refugio,
el último apoyoracionalde la teología”67.Es unanuevaforma deexpresarla
convicciónfeuerbachianade queconHegelconcluíaunaépoca.

Especialmenteelocuentees en estesentidoel articulo Acercade la valo-

ración del escrito “La esencia del Cristianismo”, de 1842, en el que
Feuerbachponeespecialempeñoen contrastarsupunto de vistaconelhege-
liano. Apareceaquícon nitidezla voluntadfeuerbachianade romperno sólo
con la tradición teológicasino tambiéncon la tradiciónfilosófica representa-
dapor Hegel. En estesentidoEeuerbaehno duda en presentarsecomo filó-
sofo de la finitud frentea un autor que sigue partiendode lo Infinito, del
“antiguopuntode vistade lo Absoluto”, eseconceptoclavequesehabíaido
vaciandode contenidoante la mirada feuerbachiana.Es cierto que Hegel
hablabade un nuevomundo,de unanuevacreación.Sin embargoestálejos,
a los ojos de Eeuerbach,de haberdisipadoel estadouniversalde hipocresía
quecaracterizaa laépoca.Todo está“superado”en Hegely a la vez no supe-
rado. Es cierto que intentasuperar“lo viejo caduco”,peroen el “seno de lo

65 S.W., xiii. 387.
66GW IX, 246,
676W. IX, 258.
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viejo”. Por ello no duda en afirmar que Hegel perteneceal “Antiguo
Testamento”de la nuevafilosofia68. Estaúltima comienzapara Feuerbach
con la “encamación”de la filosofía, un procesoal que y aludia temprana-
menteen su cartaa Hegel. Esterepresentala “consumación”dc la moderna
filosofia. Por ello Feuerbachpuede concebirLa esenciadel Cristianismo
como profundamenteinsertaen la dinámicade la Modernidad.El primer
parágrafode los Principios dela/lIoso/la del¡lauro lo señalacontodalaniti-
dez deseable:“El cometidodc los tiemposmodernosconsistióen el desarro-
llo y lahumanizaciónde Dios la transformacióny disoluciónde la teolo-
gía en la antropología69.Sin dudala llamadafilosofia especulativadesern-
peñó un importantepapel en este proceso.La que Feuerbachdenomina
“nueva” filosofía constituyela segundaetapadecisiva.

5. Feuerbach como “Lutero II”

No se puedeignorarla incidenciade la tradición protestantecuandose
analizael procesoqueconducede Hegel a Nietzsche.Muchosde los porta-
vocesintelectualesde la época.antiguosestudiantesde teologia. consideran
de una tbrma o dc otra a la tradición protestantecomo unade sus señasde
identidad,aunquedicha connivenciaya viniera de épocasanteriores,espe-
cialmentedel Idealismo alemán. Esasituación no le pasó desapercibidaa
Nietzschea lahorade consumareseproceso.Así lo señalaabiertamente:“el
párrocoprotestantees el abuelode la filosofía alemana,el protestantismo
mismosu pecadooriginaí”70.Feuerbachestá lejosde faltar a estacita. Habría
que destacarmás bien, por el contrario, la relevanciade su identidad“pro-
testante”.No sorprendepor ello queun recienteintérpretehayapodidocon-
cebirsu estudiosobrela filosofia feuerbachiana“comouno de los eslabones
que forman lacadenade unahistoria hermenéuticade la filosofía protestan-
te”7t.

Perosi resultainnegablela relevanciade esa presenciadel espíritu pro-
testante.también lo es que tal tradición ha entradoen la fase critica de su
recepciónpor partede la intelligentsiaalemnana.En estesentidola alusióna

~5(i.VY..IX. 242.
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dicha identidad protestanteconstituía otro de los referentesa los que
Feuerbachpodíaremitirsea la horade expresarsu concienciaepocal.

Convieneobservarque,en elmomentode entrarenescenaFeuerbach,ya
se oianvocesen el senodel pensamientoalemánrelativasala crisis de la tra-
dición protestantey acercade que la filosofía alemanaaparecíacomohere-
derade las virtualidadescontenidasen esatradición.Seasuficientecon alu-
dir aquíalos casosde Hegely Heme.Hegelconfrontándoseconlacrisis reli-
giosa de su época,en la que los contenidosde los dognnstradicionalesse
habíanerosionadoy vaciadoconsiderablemente,ve en ella un procesode
reduccióny simplificaciónen cierto sentidoparIdoalquetuvo lugarcon los
Reformadoresdel siglo XVI: “De este modo, es la característicafundamen-
tal de los nuevostiemposel quelas doctrinasde la Iglesiaprotestantehayan
sido reducidasal mínimo”72. Se trata de aquelsubjetivismoreligioso en el
queHegel vio expresadalacrisis espiritualde su tiempoy quetan bienrefle-
jaria su colega Sehíciermacher.Ciertamente,que el propio Lutero haya
subrayadotanto el fundamentosubjetivoque es la fe, le parecea Hegel de
unaimportanciadecisiva,en cuantoexpresa,desdelaópticareligiosa,el pri-
mado de la subjetividadpropio de los tiemposmodernos.Perola subjetivi-
dad ha de saberintegrarla objetividad, de lo contrario degeneraen subjeti-
vismno vacío. Ofreciendolos buenosserviciosde la filosofia a una tradición
teológicaclaudicante,Hegel no vacila en concebirla recientefilosofia como
unaprolongaciónde la Refom’ma: lo que Lutero comenzóen cuantofe en el
testimoniodel espíritu,es lo mismoqueel espíritu,ulteriormentemaduro,se
esfuerzapor aprehenderen cl concepto,escribeen laFiloso/hzdel derecho.

También Heme, aunquede forma menosrigurosa,compartelas tesisde
Hegel. Al exponerla historia cultural alemanano dudaen referirseen primer
lugar a la granrevolución religiosaprotagonizadapor Lutero. Más tarde iba
a surgirasu vez unarevoluciónfilosófica, iniciadapor la Crítica cíe la Razón

Pura de Kant, que a los ojos de 1-leine vienea seralgoasí como la “última
consecuenciadel protestantismo”~~.Aunquea veces lo ignore, la filosofía
alemana se mostraría en definitiva como “hija” del protestantismo.
Ciertamente,paraHeme la tradición religiosacomotal ha entradoen crisis,
peropersisteal menosel “espíritudel protestantismo. ‘En mis actualescon-
viccionesreligiosasno sigue viva, ciertamente,la Dogmática,pero sí. siem-
pre, el espíritu del protestantismo.Sigo tomandopartido,por tanto, por la

7~ (i.W.F. 1 legel. kbrlesun gen líber dio Philosophie ~lerReligion, 1. 1, Hamnburg. 1966, 36.
~ fleitrágo ser docischon Ideclogio. 41
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Iglesia protestante”~~.En estehorizontese va a configurarel temade una
segundaReforma.NadiemejorqueFeuerbachsupoexpresarestasituación.

Aunque sólo despuésde la publicaciónde La esenciadel Cristianismo
tiene lugarunadedicaciónintensivaa la obrade Lutero, la referenciaal sig-
nificado del protestantismoestápresentedesdetemprano.Ello ocurre espe-
cialmenteen los estudiossobrelahistoria de la filosofia, a lahoradevalorar
cl pensamientomoderno.Así en su Historia de la ¡¡loso/la modernadcsde
/3aconde Verulamnhasta8. Spinoza,de 1833, en un intentode aproxima-
ción a la interpretaciónhegeliana75 el protestantismoapareceen estrecha
conexióncon el giro epocalquesupusoel pasode la Edad Mediaa los tiem-
pos modernos.El protestantismoexpresadesdeel punto de vista religiosoel
nuevoprincipio quedio origen a la Edadmoderna,el principio quese eman-
cipó de la tutelaeclesiástica,del espírituescolástico,quese reconciliócon la
autonomíadel arte,quedio pasoa la libre vidaburguesamostrandoun nuevo
sentidoprácticomundano,etc. El protestantismoapareceasi coino unade las
expresionespeculiaresdel giro histórico que entoncesse producía. En este
sentidose presentacomo el correlatoidóneo de la nuevafilosofía. Lutero y
Descartesaparecencomoel binomiodestacadoqueexpresalosnuevostiem-
pos. Losdos sabendar expresión,de unaforma complementaria,ala esenema
de la nuevaépoca.

El (‘ristianisírio se haceahoramásacordecon el espíritudel mundo, con
las necesidadesdel espíritu humano,pierde su retraimiento,su negatividad,
indicaFeuerbachbajo la improntade Hegel. La afinidad conel espiritu pen-
santecon quenace la Reformaconduceal protestantismoa una especiede
concentraciónen lo esencialde la religión frentea lo inesencial,en lo nece-
sano frente a lo arbitrario, en lo originario frente a lo meramentehistórico.
Feuerbachno puedeinenosde evocara este respectolos planteamientosde
un Lessingy un Lichtenberga la alturade la Ilustración.Pero el protestan-
tismo originario detuvoen la Biblia comotal suprocesoreductora los ele-
mentosoriginariosde la religión.Al abordarestacuestión,apesardel espíri-
tu acomodaticiode esta obra, Feuerbachva a sintonizarmáscon Hemeque
con el enfoquemediadorde Hegel. Es preciso,señalaFeuerbach,proseguir
el procesoiniciado, hastaalcanzarla “razón” quesesabeasí mismacomo el
origen de todafilosofia y tambiénde todareligión76. A esterespecto,filoso-

~ Op cii 59/60.
Fcuerbaclmno quenaañadirmás obstáculosa so pretetisiámide convenirseen profesor
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fía y protestantismoyano se vana limitar a coexistircomodos expresiones
del mismotiempo sino queseinicia unadinámicaqueva aconducirdesdeel
protestantismoa la filosofía “como suverdaderofruto”.

Tal va a sera los ojos de Feuerbachlaespecificidadde la filosofía ale-
mana.En Alemaniala emancipaciónde la religión precedióa la de la/lío-
sofia.A diferenciade otros paisesen los quelanuevafilosofíasurgeal mar-
gen de la religión establecida,sin que se Llegue a establecerunaverdadera
mediaciónentreambasinstancias,enAlemaniala filosofíasurge,porel con-
trarmo, comoun intento de medicación,conscientey reflexivo, de la filoso-
fía y la religión. De ahí también que paraFeuerbachla filosofía alemana
haya estadoparticularmentecondicionadapor la versión protestantedel
Cristianismo.

Sin embargo,estavisión acomodaticia,al menosen partesi recordamos
el radicalismodel antiguo estudiantede teologíaprotestante,va a dejarpaso
a una vmston máscrítica, másdistanciada,menosprohegeliana.Así ocurre,
dentro de sus estudioshistóricos, en la monografíadedicadaa E Bayle en
1838. Ciertamente,laReformasiguesiendoconcebidacomounaetapadeci-
sivaen la historiadel Cristianismo,peroes valoradamásnegativan~ente.Sin
dudala Reformaintentareconciliaralhombreconel mundo,frentea los dua-
lismos que imperabanen el Cristianismomedieval. Sin embargo,la libera-
ción protestantetuvo más un carácterprácticoqueteórico, puesdesdeeste
último punto de vista la razóntodavíaquedamássometidaa losdictadosde
la fe. Feuerbachse acercaríaun pocomásal diagnósticode Nietzsche,según
el que el protestantismovendríaa serunaparalizaciónamediasde la razón
y del Cristianismo77.De esta forma la tareade la Reformahabríaquedado
básicamenteincompleta,inacabada.

Los estudioshistóricoscontienensin dudaunaaproximaciónimportante
al significado de la Reforma. No obstante,como queda ya apuntado,el
momentoculminante de la confrontación feuerbachianacon Lutero tiene
lugar a partir de la publicaciónde la primera edición de La esenciadel
Cristianismoen 1841, cuandoel Reformadores mencionadoen apoyode la
tesis de quela esenciade la teologíaes la antropologia,punto de viraje de la
historia universal.Tal va a serla intensidadde lanuevadedicacióna la figu-
rade Luteroquela segundaediciónde La esenciadel Cristianismo(1843)ha

sido calificadaa vecescomo“edición protestante”~~.Dandoestemayor pro-

~ KSA, Vi, 176.
~ L. Walimann. ‘L. Feuerbachund dic iheologiseheTradilion”, en Zeitschrifi ¡¡ir

Theologie uná KircImc, 67(1970).
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tagonismoa Lutero, Feuerbachscenfrentaba polémicamentea los teólogos
protestantescoetáneosquea veces,como era el casode J. Miller, presenta-
banobjecionesseríasa la identidad protestantedel escritofeuerbaebiano.De
ahí que Feuerbachse hayasometidodurante un tiempo, con una intensidad
sin precedentes,al estudiode la obra de Lutero buscandoen ella un aval para
su interpretación antropológicade la religión. Hace tiempo queJ. Glassese
molestó en analizar los cambiosproducidos en la confrontación feuerbachia-
na con Lutero, consultando para ello, a la vez, el copioso material inédito
dejado por el autor. A la luz dc todo ello, cabeadvertir ahora la cita de una
mayor cantidad dc textos del Reformador. Además seproduco un fenómeno
importante en estaaproximación al legado luterano: Feuerbachse enfrenta
directamentea la obra de Lutero no contentándosecon las múltiples media-
cionesde la Rezeptionsgeschichte.No setrata ya de captar el “espíritu” que
todavía persisteen la época,tal comodiría Hemesinoqueseconsultadirec-
tamente la obra luterana. Ademáscomo cabesuponer, los textosdc Lutero
son citados ahora con mayor grado de aceptación19.Esta mayor concentra-
ción en la obra del Reformador queda nítidamente reflejada en el estudio
feuerbachianode 1844, La esendade lafe segúnla concepciónde Lutero.

Una aportación a “La esenciadel Cr¡stiantvmo”. No obstante, todos los
escritosde la épocadan testimonio del mencionado protagonismo luterano.

Como hemosdicho. Fcuerbach pretende encontrar en la propia obra de
Lutero el aval para la interpretación antropológica de la religión. Si Lutero
the uno de los portavocesde uno dc los cambiosmás profbndos dc la histo-
ria de la humanidad, ahora Fcuerbach también seconsidera inmerso en un
nuevogiro histórico, paralelo en cierto sentidoal queprotagonizó Lutero. En
la medida en queFeuerbachseconcibecomocl portavoz de esanuevaépoca.
quetambién secaracteriza por unos cambiosprofundos en cl ámbito religio-
so, estima acertado considerarsea si mismo como una especiede “Lutero

“> Acercadetodo esto,aparre del trabajo de L. Wallmann, puedenconsultarse: J. Cilasse.
“Wlmy did Fcucrbach concemhitnself with l.uthcr?’X en Reviseinlernationate de Pbilo.vopbie
26 (1972>: íd. “Feuerbaeh ummd dic Theologcn: secbsThcsen Uber den raíl Luther”, en
Atheismit~ ¡u da Disku.vsion (Ed. II. Lubbc und ll.-M. Sarn4. Múnehen, 1975; 0. Bayer.
tiegcn(idi ffir den Menselíen”. en ZeitwbriflPh-Theologieunó Kircthe 69(1972):A. (uínbo.
“l’cucrbaeh y su interpresac¡ón dc la Reformaprotestante”, en Religión y cid/ura (1919). 11.11.
Brandhorst..,,Luthcrr’cepúon uncí biirgertiebe Emanzipcnion. Ciottingcn. 1981; 1. M. Arroyo.

vi»: Lutero II.. La ¡mrese¡udadeLutero en la obra deL. Feuerhach , Salamanca.1991;A.
l3runvoll. Feuerbaeh. ‘Lulber und dic Zukunfi desProtestantismus”, en ¡U. Braun y otros
(cdsj. it. tl.uerhacbuncí dic Phitavophieder Zulcunfil, Berlin, 1990.
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l1”5O. En amboscasosnoseneontrariamosanteun momentoepocal.De una
formaprovocativa,Peuerbachconsiderasu concepciónde la religión como
una realizaciónde las virtualidadesimplícitas en la obraluterana,superando
ahoralas “contradicciones”quele afectabanen un principio.

La Reformaes paraFeuerbachel acontecimientohistórico“másgrande”
del pasadoalemán, que condicionaprofundamenteel talante de la Edad
Moderna.La misión de ésta habríaconsistidoen el desarrolloy humaniza-
ción de Dios, en la disoluciónde la teología en antropologia.Puesbien, la
forma “práctica” o religiosade esta transformaciónfue el protestantismo.
Eeuerbachfue perspicaza la horade captarla naturalezaantiespeculativade
la Reforma,en contrasteconel catolicismo:Lutero no se preocupapor saber
lo que es Dios en si mismo sino de lo que es para el hombre. Por ello para
Feuerbach,el protestantismoyano seriapropiamenteteologíasino másbien
cristología, es decir, antropología religiosa5m. El saberreligioso ha de ser
entendidoen su función salvífica,dramática,cabiendohablaren Lutero de la
presenciade la razón instrumentalpor lo queaese saberreligiosose refiere.

Peroporselectivaqueresultela lecturafeuerbaehiana,no va a descono-
cer sin más la complejidad de la posición originaria de la Reforma.
Ciertamente,éstano negóa Dios en cuantoDios. Teóricamentelo dejósub-
sístir, Peroencuantotal, seríaun serultramundanoqueno interpelaal hom-
bre religioso.El centrodegravedadde la Reformaestariaen el aspectoprác-
tico, en lo que es Dios “paranosotros”.Pero si el planteamientooriginario
dejó subsistirla ultramundaneidadde Dios, dicha situaciónva a sersupera-
dapor la modernafilosofia especulativa:“lo queestámásalláde la religión,
se encuentramásacádela filosofia, lo queno constituyeobjetoalgunopara
aquella,esprecisamenteobjetodeésta”82.Seproduceasi laconvergenciade
los dos principiosmodernosde la subjetividady ambosestánincidiendo en
la configuracióndela obrafeuerbachiana.El principio filosófico lleva hasta
susúltimasconsecuenciaslosaspectoslatentesen el principio religioso:“La
filosofía especulativaconstituyela elaboracióny la disoluciónracionales,
teóricas,del Dios trasmundano,inobjetivo de la religión”~~. De ahí a la vez
la relevanciahistóricade la filosofía especulativaen cuantoracionalización
del universoteológico,en cuantoesencmaracionalizadadc Dios, de forma

5ÚW Bolin. Líber L. Feuerbach B,ie/Veehsel unU Xachiass. 1-1eisin~fors,1877. 43.
M (i.WV, IX, 265.
82 0W., IX, 266.

0W., IX, 266.
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queesafilosofía semuestracomo la teología“consecuente”. Pero también
la hybrisde tal filosofíaontoteológicafrente a la queFeuerbach va a postu-
lar la necesidadde una nueva filosofía correspondientea un nuevoperiodo
histórico.

Ayudado por la obra llevada a cabo por la filosofla especulativa,y de una
forma especialpor Hegel, Feuerbach se aprestaa reinterpretar la Reforma a
la altura de su momento histórico, a pesarde la distancia entre el “primer”
Lutero y el “segundo”. Feuerbacbno duda en apelar al Reformador — una
“autoridad” quesuperadaen toda la líneaa “todas las Dogmáticasprotestan-

— coma “árbitro” en su confrontación con StraussM. Eselibitro cuali-
ficado terminada decantándosepor la tesisfeuerbachianade que la esencia
de la teologíaes la antropología. Despuésde haber citado un fragmento de la
obra de ¡ .utero, comentaFeuerbach: “En estaspocaspalabras tenéis una apo-
logia de todo el escritofeuerbaehiano”~5.Lo mismo queen el casode Hegel,
el interlocutor Ñndamental al hablar del protestantismoesLutero. Esteseda
la figura histórico-universal del protestantismo.Los Padresde la Iglesia sólo
pretendían ser cristianos. Lutero da un pasomás:quisoser cristiano “y” hom-
bre, aunque sólo la historia posterior habría ido resolviendolas “contradie-
clones” que subsistíanen un principio. La esenciadel cristianismosefialaba
que la historia de la teologíaya babia corroborado a posteriori la reducción
de la teología a la antropología. Es significativa la forma como se refiere
Feucrbach a la máxima autoridad teológicaprotestantede su tiempo: D. Pr.
SchleiennacherEn sintoníacomoel procesode subjctivización de la religión
emprendido en la Edad Moderna, Sehíciermacherubica en el sentimiento la
esferareligiosa,aunque por inhibiciones teológicasno daría el pasodefiniti-
yo de rcducir objetivamentea Dios a la esenciadel sentimiento. No obstan-
te, Sehíciermacherrevestiría un papel epocalen la historia del Cristianismo:
su figura vendría a ser el ‘último” teólogode la religión cristiana. En los
debatesposteriores a la primera edición de La esendadel Cristianismo,
Feuerbach traza una línea en el desplieguedcl subjetivismo religioso moder-
no: Lutero. Kant, Sehíciermachery el propio Eeuerbach,mientras que 1 legel
aparecíacomo el intento de poner un dique a dichasituación, por mucho que
a su vezeontribuya también a la humanizaciónde lo Absoluto. Contrastando

4 cí: Lisien. corno árbitro entn’ Stmutv y Feiserbad,, ca W., III, 244-46.
450p. ch.. 245. Este escritose solía atribuir a Marc pero II. M. San mostró hace tiem-

po. en un conocidoarticulo, la plausibilidad dc su filiación feucrbacbi¿ma. t. íd. Feuerbaeb
staMarx. Zur Verlbsserschafl desAutbatzcs “l.uther als SchiedsrichtcrzwisehenStraussmmd
Fcuerboch”. en I¡nernattonal Review qiSodod HLuo¡y, XII (1967>.
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suenfoquecon elhegeliano,señalaFeuerbach:“Hegel objetiviza lo subjeti-
yo, yo subjetivizolo objetivo”86. Frasesin dudahartosignificativadel talan-
te de la obrafeuerbachianaenla quela presenciade un peculiarsueñoantro-
pológico haceque la Psicologíainvada el ámbitode la Metafisicay de la
Teología.

Peroal margendetodassussimplificaciones,estáclaroqueFeuerbachda
expresióna unaépocaquesumidaen un procesode secularizaciónacelerada
(D. Mc. Lellan) tambiénsecularizaen buenamedidael legadoprotestante,
insistiendoprecisamenteen los aspectosmásvulnerablesde la formulación
luteranade la fe. El escritoLa esenciade la/e segúnla concepcióndeLutero
muestracontodalaclaridaddeseableel esfuerzofeuerbachianopor localizar
enla propia obrade Lutero aquellostextosy expresionesquepodíanparecer
másproclivesa una interpretaciónsubjetivistade la fe. La violencia herme-
néuticaa queFeuerbachsometeel texto luteranono es sinembargo,arbitra-
ria sin más.Un K. Barth, por ejemplo, asi lo suporeconocenEn definitiva,
Lutero habríadado un “rodeo” decidiéndoseincondicionalmentepor Dios,
peroparaterminarpotenciandoalhombrey a lasubjetividad.Feuerbachaisla
ese “momento” de la obra luteranay se sienteherederode él. Estamossin
duda anteun casoparadigmáticode cómounaideao planteamientoorigina-
rio puedendar lugar, a lo largo de surecepción,a desarrollosimprevistosy
no queridos,pero, en todo caso,no arbitrariossin más.

En un momentode crisis de la tradiciómi protestante,Hemehablabade la
pervivenciadel “espíritu” del protestantismoy Ruge señalabaque el desa-
rrollo másrecientedel protestantismoveniaa serla “disolución del mundo
protestante”~~,de forma que eraprecisopostularla supresiónde la teología
y del másallá. Feuerbaches quienabordacon más intensidadestacuestión
y, sin duda,no le faltabanrazonesparaconsiderarsecomo unaespeciede
Lutero II, en este repliegueen que estásumido el pensamientodecimonóni-
co. Despuésdetodo, pormuchoqueantropologicey psicologicela tradición
Feuerbachsiguesiendoun testigode la herenciareligiosa,comodiría Bloch.
Y si bien desde temprano cabe advertir en él la presencia de una
Weltfrñmmiglce¡ttan arraigadaen el pensamientoalemán,tambiénse puede
observarla presenciade la tradición protestantepor secularizadaque se
encuentre.Segúnhemosvisto, La esenciadel Cristianismo concluyerefi-
riéndosealcarácterreligiosoquelavida comnotal poseeriadeun modo inma-

~G.W,, IX, 231.
82 Ver deutsche Vhr,nárz, [76.
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nente,con independenciade la bendiciónde un sacerdote.En su lúcidalec-
tura de Feuerbaeh,Stirner va a reconoceraqui la presenciadel legadopro-
testante:“¿Y no se trataacasode protestantismoilustradocuandoFeuerbach
consideralas relacioneséticasciertamenteno comomandatode Dios, perosi
las declarasagradasa causadel espírituque habitaen ellas?”~~. En efecto,
por problemáticaque resultesu interpretaciónde Lutero, no cabeduda que
Feuerbaches a su mnaneraun protestanteilustrado, cuya religión residual
constituyeuna de las expresionesprototipicasen un momentoepocalde los
avalaresde la humanidad59.

6. La necesidadde un cambio

A modo de colofón de lo quevenimosdiciendode la concienciaepocal
feuerbachiana,espccialmnenteen losdos últimos apartados,cabriareferirseal
escritoNecesidadde u~ cambio.Lo dicho anteriormenteacercade las trans-
formacionesoperadasen elcorazónde la humanidad,es tomadoahoracomo
punto de referenciaal abordarla cuestiónde unanuevafilosofía.

Al evaluarla necesidadde esanuevafilosofía, señalaFeuerbachqueson
cosasmuy distintassi se tratadc unafilosofia quecoincidecon las anterio-
res en tina “épocacomún” de la historia de la humanidad,si esa filosofla
surge tan sólo debidoa una “necesidad” filosófica, o bien si una filosofía
correspondey sirve de expresióna una “necesidad” de la humanidad.
Asimismoseríancosasbiendistintasunafilosofíaquesólo de un modo indi-
recto coincidieracon la historia de la humanidady otra muy distinta si se
tratade unafilosofía quepertenecedirectamentea la historia de la humanm-
dad y sirve de expresióninmediataa la “necesidad”,a los idealesy conflie-
(os de unaépoca90.

En otro escritode esteperíodo,en la réplicaa la recensiónque J. Miiller
habíahechode La agenciadel Cristianismo, abordatambiénFeuerbacbel
conceptodc “necesidad”paramostrarlanaturalezade los deseoshumanosy,
cornoconsecuencia.de las ideasreligiosasy filosóficas.Las representaciones

kS Ver EinzÍí,re unU sc¡,; Ei,gemiunz. 98/99.

~‘> Sobre Feuerbaeh y cl fuU~r~) del protestantismo, véase ci articulo dc A. brunvoil, ya
ni e nememiado.

‘><~ No/tvendigkeií e¡ner Verandcrung, en C. Aschcri (cd.). Fcucrbachs Bruth tal! de,
Sjekulalion. Frank uit a, M., 969.
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quenos formamosa partir de unanecesidadanimicainternatienen el carác-
ter de una representaciónesencial,necesariay se conviertenen unaespecie
de representaciónno libre, involuntaria, queejerceuna especiededominio

sobrenosotros.Estepoderde la necesidadva unido a otro podersoberano,el
poder del tiempo.De estaformasurgeel problemade la historicidadde las
necesidadeshumanas: necesidadesdeterminadassurgeny se satisfacenúni-

camenteen tiemposdeterminados”91.Y el tiempo en que sehadesatisfacer
unanecesidadsurgecuandoesanecesidadya no es algosubjetivosino cuan-
do, de una formamás radical, sc nos imponecomo algo insoslayable.Quizá

el siguientetexto sirva de compendiodel planteamientofenerbachiano:“La
necesidadconstituye el podersupremo,soberano el destinode la historia.
Más todavía: la necesidadde una épocacg la religión de esta época el
objeto de esta necesidadsu ser supremo, su dios. Sólo en la necesidadtiene
sus raícesla religión”92.

¿A qué tipo de necesidadhaderesponderla nuevafilosofía?¿Setratade
un cambio de filosofía en el sentidode la filosofía tradicional o en un senti-
do esencialmentedistinto? En definitiva, se pregunta Eeuerbach,¿setrata tan
sólode una “nueva filosofia” o másbien de una “nueva época”? ¿Estamosen
el umbral de unanueva época,de un nuevo periodode la humanidado nos
limitamos a conservaral hombre viejo sólo con loscambios que el pasodel
tiempohaceimprescindibles?93.Feuerbach,situadoen la cumbrede su crea-
tividad, vive profundamente la concienciaepocal y seesfuerzapor clarificar
la peculiaridad de su propio tiempo. Está plenamenteconvencidode que lo
queestáenjuego en sumomentohistórico no es un merocambiofilosófico,
tal como tuvieron lugar tantos otros a lo largo de la historia smno. de una

formamás radical,un nuevoperíododc la historia dc la humanidad.De ahí
el carácterexcepcionalde la nuevaépoca.

Pero, en sintoníacon lo expuestoen La esenciadel Cristianívmoy con su
recepción del legadoprotestante,consideraque son los cambiosreligiosos
los que constituyenel mareo de referencia,el parámetroparadiferenciarlos
distintos periodos de la historia de la humanidad,pues la religión pertenecea
lo más íntimo del hombre, la religión viene a representar el “corazón” dc la
humanidad. De aquí deduceFeuerbachque un movimiento histórico sólo
llega hasta el fondo, sólo alcan~~a radicalidad cuando llega hasta esecorazon

~10W., IX, 184.
92(i.W, IX, 184.
9~ Notwendigkeit ciner Veránderung. 14<).
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de la humanidad.Feuerbachve asutiempodesdeestaperspectiva.Se habría

producidounarevoluciónen el ámbito religioso,en la formade interpretary
vivir la religión establecida,el Cristianismo,y en estesentidocabeafirmar

queestánaciendounanuevaépoca.En estehorizonteun cambiode filosofía
no hadelimitarse a aspectosmeramenteacadémicoso escolares.Por el con-
trario, ha de tratar de darexpresióna la necesidadde unaépoca,de la huma-

nidad como tal, por más que como en todo gran periodo de transición, la
situación puedaresultarconfusa,como ya señalabacl escrito dc 1830 sobre
la muertey la inmortalidad.Feuerbachtieneclaraconcienciano sólode estar
asmstmendo al “hundimiento de una concepciónhistórico-universal” sino,
como consecuenciade ello, a manifestacionescontrapuestas,desgarradas,

propiasde talessituaciones,queconducentanto a la defensadesesperadade
lo queestáen trancede desaparicióncomo a la postulaciónlúcida y militan-
te dc unanuevaformade existencia.La opción de Feuerbachestáclara: es
precisooptarpor la “necesidad”queapuntaaÉ futuro, esprecisorompercon

las seudomediaciones.con las semisolucionesde la época.Precisamnenteuno
de los escritos feucrbachianosmás significativos dc este período son los
Principioscíe la/ilo.so/ía del¡¿¡taro. Frentea los intentosde compromiso‘que

prolifera¡i en su época,Feuerbachreitera:“Sólo quien tiene cl corajede ser
absolutamentenegativo,poseela fuerzade produciralgo nuevo~~cM. Tal es la
especie dc hilo conductorque preside la obra feuerbachianadesde sus

comienzos.Y tambiéndesdecl principio constatamosla centralidaddel pro-
blemareligioso a la hora deseñalarlos cambiosen la historia de la humani-

dad. El presenteescritosigueinsistiendoen estepunto. Uno de los mássena-
lados críticos de la religión, es a la vez incapazde desembarazarsede la
misma. De ahí que su actitud resulte másde una vezambivalente.Aunque
con un marcadodistanciamientodel punto de vista hegeliano,también en

Feuerbachsc da una negacióny unaconservacióna la vez de la esferamcli-
giosa. (ube inclusoañadirqueestaesfera,a la horade valorar las transtor-
maemoneshistóricas,quedamásbien sobredimensionada.

Seriaprecisoelaborar ahoraFeuerbachparecetenerlomás claroque
nunca una filosofía postcristiana.La filosofía anteriorcorrespondeal peri-
odo del hundimientodel Cristianismo,de sunegación.Peroestanegación.,tal

como cabeadvertir especialmuenteen la filosofíade Hegel,quenasera la vez
sim posmcmon.su afirmación desdeuna nuevaperspectiva.De ahí que de una
lorma particimíar la filosofía Hegelianahayacontribuido a una situación de

<‘Op. cii. . 147.
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ambigiiedady confusión.Frentea ello, Feuerbachinsiste en el procesode
clarificaciónqueesprecisollevar a cabo,dadoqueel Cristianismoyano res-
ponderíaa la “necesidad”de unahumanidadconcentradaen la configuración

dela inmanencia:“El Cristianismoya no correspondeni al hombreteóriconi
al práctico.Ya no satisfaceel espíritu,perotampocoal corazón”~~.Es decir,
las instanciassupremasdel serhumano.

A diferenciade lo queocurríacon la filosofía anterior,en su intentoracio-

nalizadorde la teología, que conducíaa una negación “inconsciente” del
Cristianismo,Feuerbaehpostulaahoraunanegación“consciente”,“querida”

y ‘directa” de un Cristianismo que se presentacomo impedimentode la
emancipaciónhumana. El pasoa este nivel de una negaciónconscientey
directa supondríaun procesode clarificaciónde suficienterelevanciacomo
para dar pasoal inicio de un nuevo períodohistórico: “La negacióncons-

cientepone los fundamentosde una nueva época la necesidadde tina
nuevafilosofía, sincera,no yacristiana,decididamenteno cristiana”96.En los

escritosde este período, Feuerbachinsiste en presentara la filosofia, a la
nuevafilosofía, como ocupandoel lugar de la religión, unafilosofía quees

capazde hacersecargode la herenciareligiosa.Hay por partede Eeuerbach
unavoluntaddecididade vinculaciónconel universoreligioso, inclusocuan-

do se confrontacon conceptostalescomo materialismoy ateísmo.De ahí su
incomodidadante.talcs.íérmi.nos~ensu-aoepe~énhabitual...

La nuevafilosofía feuerbachianano quiereciertamenteserunaformnade

teología,puesla filosofía “en el sentidode la teología”seríaalgo queha lle-
gadoa suagotamiento,algo quehay quedarpor concluido.A esterespec-

to, los Principios de la/lIoso/la del ,lhturo sitúanclaramenteel significado

de la nueva filosofía en el procesode la evolución ideológica de la
Modernidad:esanuevafilosofía ha de desemupeñarrespectoa la filosofía
modernaanteriorel mismo cometidoque éstadesempeñórespectoa la teo-
logia. La filosofía especulativaen cuanto intento de racionalizaciónde la
teologíaha de darpaso a una nuevafilosofía que es a su vez resultadoy

disolución de esafilosofía especulativa.Sólo esanuevafilosofía es capaz
de llevara cabo la “disolución completa,absoluta,sin contradicción,de la

teologíaen la antropologia”~~.En términos peculiannentefeuerbachianos,
ya no se trataríade una mera disoluciónde la teologia en la “razón”, tal

95 Op. Cit., 148.
96 Op. Ch.. 150.
“~ 6W, IX. 335,
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cornohaciala filosofía especulativa,sinotambiénen el “corazón”, esdecir,

en el ser total del hombre.
Precisamentedebido a este carácter“existencial”, la nueva filosofia

f’euerbacbianaaspiraa hacersecargode la herenciareligiosa.No ha de tener
unadimensiónteológica,pero sí religiosa,en la medidaen que,a diferenema

de la filosofia tradicional,aspiraa dar respuestaal hombre total y no única-

mentea la razón.Este fragmentode los Principios de la filoso/la del ¡¿¡¡uro
lo expresacon todanitidez: “La antiguafilosofia tieneunadoble verdad: la
verdadpara sí mismaqueno sepreocupapor el hombre— la/llago/la ——, y

la verdadpara el hombre—- la religión. La nuevafilosofía por el contrario,
en tantoquefilosofía del hombre,estambién,esencialmente,la filoso/lapara

el hombre ella posee,sin menoscabode la dignidady la autonomíade la
teoría, incluso en íntima consonanciacon la misma, una tendenciapráctica,
y por cierto en su sentidomáselevado;ella pasaa ocuparcl lugarde larelí-
gión, ella misma en verdades rcligión”~Ñ En esteintento de hacersecargo
del hombretotal, Fcuerbachproclamala necesidadde hacerdescenderla tilo-

sofia desdela “beatitud intelectualdivina, carentede necesidades”hastael
ámbitode la miseria humana.Aunqueno exentade supropiahvbris, la’ ~Fmlo~
sofia feuerbachianaen cuantofilosofía de la linitud se sientesolidaria dc la

precariedadhumana,de su indigenciay desvalimiento.Hay sinduda un coe-
ficiente de religiosidad en su pretensiónde querer dar una respuestaal
desamuparohumano,deofrecer unarespuestaal hombre total

Pero en la Necesidadde un cambio no sólo se postulauna realízacion
“filosófica” de la religión sino que se hacereferenciaasimismoa una reali-

zación “política”. Estamossin duda antedos formaspeculiaresdel proceso
de secularizaciónemprendidopor la Modernidady, a la vez, dc suambigúe-
dadideológica. A pesarde la sobriedade imnprecisiónen sustornasde posi-
ción abiertamentepoliticas,resultabadifícil queFeuerbachno se pronuncma-
ra algunavez acercadel problemade la absorciónde la religión por la poli-

tica,puesla épocaseencontrababajo estesigno,era unadesusseñasdc iden-
tidad. De una formaespecialello era cierto respectoal procesorevoluciona-
rio francésen el que la política aparecíacomo un sucedáneode la religión,
capazde reconquistaruna nueva inocenciay de generarun hombrenuevo

queseelevarapor encimade la antiguacorrupción.De una tbrmamás inme-
diata, las utopiaspolíticasque configurande un modo peculiar la primera
mitaddel siglo XIX apuntabaasimismoen estadirección.

‘18 (yw,, IX,340.
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Feuerbach,a pesarde sus inhibicionesen estecampo, tampocopuede

soslayarsin másel problema.Ciertamentelostecnicismosdel lenguajepolí-
tico brillanpor suausencia.En su lugarimperael enfoquede lapolítica desde
el prismareligioso. Con ello creesintonizarconlas circunstanciasimperan-

tes en Alemania. En un conocidopasajede su correspondencia,señala:“Por
lo demássigo insistiendo: la teología es para Alemaniael único vehículo

prácticoy eficazde la política, al menosen un principio”.~~ En sintoníacon
ello, en la necesidadde un cambiova a propugnarla realizaciónpolítica de
la religión: “la políticadebeconvertirseen nuestrareligión”. Cabríadecirque
Feuerbaehconectaaquí particularmentecon la conclusiónde La esenciadel

Cristianismo en la que se reconocíaa las relaciones ético-políticasuna
dimensiónde sacralidad,de religiosidadde carácterinmanente,con indepen-

denciade la sanciónde la religión establecida.A estacircunstanciase refie-
re cuandohablade la metamorfosispolítica de la religión. Lejos de ser un
puntodecohesiónpolítica, la religión,en suacepciónhabitual,seriamnás bien

un motivo de disoluciónentrelos Estados,al menosen un sentido,dadoque
el hombresesientedeudorde Dios en todo lo realmenteimportante,¡nien-
tras que la conexióndel hombrecon el hombreresultaalgo contingentetOO.
De ahí la coherenciadel pesimismopolítico del Cristianismoprimitivo.

Sin embargono ocurrelo mismo cuandose tratade la concepciónantro-
pológicade la religión, se la reducea la “fe en la unidadde los hombres”,y

se la concibecomola “sacralizaciónde lo queune en y parasí aestoshom-

bres,comoexpresiónde su formade pensarhumanacomún”. Esdecir, de una
política en sintoníacon losresultadosde La esenciadel (i’ristianismo. A este
respecto,Feuerbachhablade la política como dela “religión del futuro”10~,
en cuantovendríaaserla fe en los hombres,“la supremay última determi-
nación de los hombres”y. a la vez, unavida en favor de los hombresy junto

con los hombres,acordecon dicha fe. Al serconcebidoel hombrecomo el

ser supremopara el hombre,tambiénpara Feuerbachse abreel caminopara
la absolutizaciónde lo politico, de formaqueéstesemostrarlacomo la “rea-
lidad” y la “verdad” de la religión. Asi, por ejemplo,el Estadose muestra

como la verdadera“providencia” del hombre.
Por lo demás,en estabreveaproximaciónal planteamientode lo políti-

co comorealizaciónde la religión convienedestacarqueFeuerbachsitúasus

99S.W, XIII. 120.
(00 Noiwendigkeh ciner Wránderung. 152,
IGl Op. Cit., 159.
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reflexionesen el horizontede su concepciónacercadel destinodcl mundo

protestantea lo largo de la Modernidad. Tambiénahora la visión política
estariacii sintoníacon la perspectivadeunasegundaReformaquesupondría

la realizaciónde las virtualidadesdeJa primera, intentandosuperarloscon-

flictos y contradiccionesen quehabríaquedadoen un principio. No sin bici-
dez observa,en tina nota al margendel escrito, que existe una especiede
paralelismoentrela evoluciónde la filosofia modernaa partir de la teología
y la evolución del pensamientopolítico: así comola transformacióndeDios
en la razón no suprimnea Dios sino que lo desplaza,así tambiénel protes-
tantisínose ha liíniíado a desplazaral papahastael rey, quedandoabocados

al “papadopolitico”. Sabidaes la incidenciade la Reformaen la evolución
de las concepcionespolíticasmodernas.SegúnLutero, la gobernacióncivil
(weltl¡cheRcgimcn¡)hadeserconsideradaasimismnocomo“Reino de Dios”,
gozandode unaespeciede legitimidadqueprocedería“inmediatea fleo” y

no a travésdel rodeode una sancióneclesiástica.Se ha podidoafirmar con
razomí qtme con Lutero se le concedeal podercivil unadignidadhastaenton-

ces..~ desconocidatm02.Feuerbachtiene presenteeste aspectoy trata de sacar
unasconsecuenciasparalelasa las que sededucenen el plano filosófico. La

disolución contemporáneadel ordenprotestantevemídríaa suponerla supe-
ración de la “Edad Media protestante”en la medidaen quela llamadaLdad
Modernase dio por satisfechacon mediasnegaciones03• l)e estaformael

pr~tesaíítísíííovendríaa sermás bien‘‘catolicismo poíitico cii lo relatiVO a
su enibqimepolitico. En sintomíiacon la crisis cíiie caracterizaa su época,1am—

bién Fetmerbachsedistanciaahorade la idealizaciómípolitica de la Reforma,

que constituye tmna de las característicasde la concepciónhegeliana[04.
Desdela perspectivade la Necesidaddc un cambio, la Reformase le pre-

sentaa Feuerbachcomo aquelmovimientoquedestruyóel “catolicismoreli-
gioso”, pero que en su lugar situó a lo largo de los tiemnposmodernosel
“catolicismopolítico”. Sin embargo,en cl momentohistórico en quesc pos—

mía una “segunda” Reforma,se requiereasimismoque lo que la Refomiíía
pretendiócii el plano religioso, se realice ahora en el plano politicotm05.

1»> Véase, por ejemplo. OC. von Unruh. Ocr Bc¡srag der 1 clire Lutlíers vomí Obrigkeit
umíd Ami zur Entwieklung des Rechtsstaatlichems (icdankcmíguts”. en EL. Be}irendt (cd.).
Pci 1~/ss/aa / unU (¡visten t,,ní - II, Múmíclic n, 1 982, 4 1

¡Vn mner~’figkei! cine, J4’rándcrz.~ng, 1 62.

1~~ Véase, por cjcrííplo, 14. Muure•m. Hegds ‘yol isclier Protcstantism LIS. Qn .S’tuuearice
Hcgel-i¿¡ge /970,1974,383¡4 15.

(>~ ¡Vía u.’endigkcir e/uce frcranderung, 1 62
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También en este caso, la religión habríavenido a ser algo así como la
“concienciaanticipadora”de la política.La religión anticiparíade una fonna
ideal lo quela política vendríaa “realizar” en un estadioposterior.Así, por
ejemplo,el protestantevendríaa serunaespeciede“republicanoreligioso”
que,unavezsuperadossusplanteamientoscontradictorios,su escisiónha de

derivaren un “republicanismopolítico” como realizacióncoherentede los
postuladosiniciales.

A pesarde la ingenuidadde suconcepciónpolítica,Feuerbachno dejade
ser clarividente al postular la dimensión “religiosa” de la política, en el
momentoen que se estápronunciandoacercade un giro histórico en la his-
toria de la humanidad.En efecto,de unaforma explícita o tácita, los movi-

mientospolíticos iban a tenerbastanteque ver con lo queEeuerbachdeno-
minaba“realización” política de la religión. Por supuestoen el mesmanismo

político decimonónico,perotambiéna lo largo de las experienciasdel siglo
XX, ya se trate de las formulacionesaberrantesa que han dado lugar los
movimientos totalitarios, en los que se manifiestala absolutizaciónde lo
político, o bien en las formasmáscivilizadasdel Estadode Bienestar,con las
quesin dudaseencontraríanmásen sintoníalos planteamientosfeuerbachia-
nos. El carácterelementalde la conceptualizaciónpolítica feuerbachianano

le impide, en definitiva, mostrarselúcido respectoa determinadastendencias
de fondo.

7. Conclusión

Nos hemosaproximadoa la toma de concienciaepocalde Feuerbach,
desdesus primerasexperienciasintelectualesen la universidad, hastael
momentode suplenituda comienzosde los años40. Destacatanto supreco-
cidad en estatoma de concienciacomo su insistenciaposterior. Feuerbach
aparececonvencidodesdeun principio de que en su momentohistórico se
estabainiciando no sólo una nuevaetapade la filosofia sino, más radical-

mente,en la historíade la humanidad.Ciertamentese tratade unaconciencia
epocalque,en uno u otro sentido,escompartidapor la intelectualidadde la

época,pero en todo caso un autor como Feuerbaehmereceser destacado
como portavozde un tiempo en trancede transformaciónprofunda.

Sin duda,en estepeculiar“tiempo de indigencia”,Feuerbachcompartela
condición conflictiva dc serun epigono,despuésde la consumaciónhegelia-
na de la filosofía, y la dc serun precursorde unanuevaépoca.En la presen-
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te aproximacióna su pensamientohemosinsistido, sobretodo, en su condi-
ción de precursor,en cuantoanunciaesanuevaépoca,viendo en Feuerbach
la expresiónde una“nuevocomienzo”,en sintoníacon otras lecturasactua-

les del legadofeuerbachianoi06.En consonanciacon ello estála simpatíacon
cl que el propio Eeuerbachse refirió a la obrade Copérnico’07.Valorabasu
obracornounaespeciede revolucióncopernicana,especialmentela tesiscen-
tral dc que la esenciade la teologíaes la antropología.Fcuerbaehseconsi-
deratestigode tina doble quiebra:tanto la tradiciónreligiosacomo la filosó-

fica se encontraríaprofundamenteafectadaspor ello. No cabeduda de que
Feuerbachocupaa esterespectoun lugarpeculiaren el procesoqueconduce

de Hegel a Nietzsche,en un momentode profundarevisión dc toda la tradi-
ción occidental.En cuantomomentoprovisionalde un prolongadoy profun-

do proceso,la obra feuerbachianase nos presentatraspasadapor dos líricas
dc fuerzacontrapuestas:la concienciade la precariedad,de la metafisicade
la linitud y, a la vez, la presenciade lo Absolutoen susdistintasmetamorfé-
síscomo Hombrey Naturaleza.Sin embargo,nos parecelegítimo insistir en
la primera dimensión:la filosofia fenerbachianacornofilosofia de la finitud.
Esteaspectoqueafectapor igual a la vivencia religiosay a la filosófica del

hombrecontemporáneoencuentrasu primeraexpresiónposthegelianaen la
obra feuerbachiana.Si es cierto, como quiereFoucault.que“nuestracultura
ha franqueadoel umbral a partir del cual reconocemosnuestramodernidad,

el día en que la finitud fue pensadaen una referenciainterminableconsigo
m¡sma”iOS,no cabedudaquea Eeuerbachle correspondeun puestorelevan-
te en la dialécticade la Modernidad,al menosencuantoplanteala nuevapro-

blemática,aunqueno seamásque en un horizontefragmentario.
Sin dudaEeuerbachno personificabala únicaactitudposthegelianaposi-

ble. Sin ir más lejos, ahi estáKierkegaardpararecordárnoslo.Tampocohoy
cuandoconsideramosdesdeotra óptica la religión y la metafisica,nospode-
mos identificar sin máscon susplanteamientos.Estosnos resultana mundo

excesivamentereduccionistasy simplificadores.Peropor encimade ello está
el hechode queha sabidodarexpresióna unanuevaconcienciahistóricaen

¡ Cf 1-1. J. Braun y otros (eds.). Ludwig F¿uerbach und dic I’hilosophic dar Zuk¡ai ji,
Berlin, 990,11.

Acerca de este punto hallamadolaatenciónH. Blumenberg. Véanscsus estudios Dic
Gciiesís- <lar kopernikantschen WtII. Frankfurt a. M.. 198!: Dic Legilimilál dar !Vcuscil.
Frankfurt a. M.. 988.

[OSLas palabras y las ¿osas, 309.
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la quede unau otra maneraestamosinstalados.Porello en wn cierto sentido,
los jóveneshegelianos,y Feucrbachentreellos, continúan siendo nuestros

contemporáneosfilosóficoslO9. Sin compartirmuchos de susespejismose
ingenuidades,seguimosestandoprofundamentecondicionadospor la quiebra

dc la tradición a la quecon tanto ahíncose refirió Feuerbach.

“y’> Dcc philoMphische Diskurs der Módurne. 67.


